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La utopía está en el horizonte. 

Me acerco dos pasos, ella se aleja dos pasos. 
Camino diez pasos y el horizonte se desplaza diez pasos más allá. 

Por mucho que camine, nunca la alcanzaré. 
¿Para qué sirve la utopía? 

Para eso: sirve para caminar. 
 

Eduardo Galeano 
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INTRODUCCIÓN 

 

Comunicación y Desarrollo. Retos para un nuevo periodismo 

Manuel Chaparro Escudero 

 

El modelo de desarrollo basado en planteamientos economicistas se ha 

desvelado inviable para el cumplimiento de sus objetivos de búsqueda del 

progreso y justicia social. Para construir una nueva sociedad es necesaria una 

verdadera democracia mediática, con unos medios realmente comprometidos y 

una reorientación de sus discursos, lo cual requiere la búsqueda de nuevos 

imaginarios para el uso de la Comunicación como estrategia de 

empoderamiento y participación ciudadana. 

El debate sobre la Comunicación, el Desarrollo, el Cambio social y los 

significados de cada uno de estos términos y sus interrelaciones cobra hoy 

vigencia ante la crisis económica y los dramas humanitarios que atraviesan el 

mundo. El paso del tiempo ha devaluado el significado de términos de 

referencia usados como metas para alcanzar el bienestar, el ansiado progreso 

y la domesticación de la naturaleza, a partir de la creación de imaginarios que 

cada vez son más difíciles de compartir. Comunicación y Desarrollo constituyen 

un binomio sobre el que se ha venido trabajando en la búsqueda del progreso y 

la justicia social; sin embargo, hoy debemos reconocer que forman parte del 

gran fracaso de muchos de los ideales nacidos en el siglo pasado. 

Lejos de pretender una crítica a los esfuerzos encaminados -fundamentalmente 

por los compañeros latinoamericanos- a mejorar las condiciones del continente, 

oponiéndose a imposiciones exógenas y colonizadoras, para explorar opciones 

propias liberalizadoras, se trata de establecer desde el presente nuevas rutas 

para reflexionar sobre los caminos de la comunicación no como herramienta de 

desarrollo, sino como estrategia de empoderamiento y participación ciudadana, 

desde la búsqueda de un nuevo modelo social que eluda la práctica y el 

imaginario mismo del desarrollo. 
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 1. Comunicación para el Desarrollo 

El Informe McBride estableció las bases críticas desde las que debíamos 

trabajar por una comunicación liberalizadora y un sistema de información más 

democrático. 

El informe denunciaba, además, peligrosos desequilibrios en los flujos de 

información. Sin embargo, la estigmatización de que fue objeto -cuestionado 

fundamentalmente por EEUU, al ser considerado tendencioso-, no dejó 

opciones para llevar a la práctica sus recomendaciones y poner en marcha las 

necesarias políticas públicas que solucionaran los problemas. Hoy, el informe 

sigue teniendo vigencia y los desequilibrios denunciados han aumentado. Los 

grandes grupos juegan un papel protagónico, por encima de los intereses de 

Estado y la profesión del periodismo ha perdido independencia, calidad y 

compromiso social. 

Por otra parte, cuando hablamos de ‘Comunicación para el Desarrollo' damos 

como válido el camino que traza, sus estrategias y los logros obtenidos. Ello 

equivale a olvidar nuestra esencia de buceadores en la realidad, abandonar 

nuestra capacidad autocrítica y caer en la autocomplacencia, a tolerar el 

conformismo con la injusticia y la brecha que agiganta, cada día más, la 

distancia entre quienes disfrutan de la acumulación de la riqueza y quienes 

malviven por culpa de esta concentración. 

¿Qué es esto de la Comunicación? Y, sobre todo, ¿a qué estamos llamando 

Desarrollo? El imaginario de la Comunicación para el Desarrollo por el que se 

ha venido trabajando está relacionado con un trabajo social de reivindicación 

de movimientos de base en la búsqueda de mejorar las condiciones de vida, 

partiendo de estrategias locales que se engarzan en redes nacionales e 

internacionales. Es una labor de democratización, concientización y 

participación para buscar cauces que se han convenido en llamar ‘de 

desarrollo'. Pero realmente, en la mayoría de los casos lo que se persigue son 

conquistas sociales y humanas, ideales de vida desde cosmovisiones propias o 

desde nuevas o ancestrales prácticas culturales, que vienen a denunciar el 

fracaso del modelo desarrollista y la imposibilidad de que incluso el hoy 
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llamado ‘capitalismo verde' venga a solucionar los desastres causados 

precisamente por la práctica comercial capitalista. El concepto de desarrollo en 

su propia definición, como veremos más adelante, plantea retos de crecimiento 

económico como principal objetivo para crear condiciones de vida. Esta 

estrategia sólo beneficia intereses especulativos y no acierta a alcanzar los 

fines propuestos. 

La primera pregunta que este hecho nos plantea tiene que ver con si se 

corresponde hoy este ideal de comunicación (me refiero a la Comunicación 

para el Desarrollo) con un conocimiento exacto de lo que significa promover el 

desarrollo, cuyo objetivo básico es economicista, promotor de la búsqueda de 

una riqueza material y, en la práctica, al margen de cualquier idea de 

distribución democrática de la misma. La realidad es que en setenta años de 

aplicar planes de desarrollo en los países mal llamados ‘del Tercer Mundo' la 

brecha entre pobres y ricos se ha agigantado hasta límites insoportables. La 

práctica del desarrollo es economicista, etnocéntrica y exógena, y esta esencia 

la descalifica para hacer posible la mejora de las condiciones de vida. 

Frente a los desafíos que presenta nuestro mundo necesitamos dar un salto 

cualitativo que nos permita vislumbrar nuevas rutas y reflexionar sobre los 

fracasos y logros alcanzados en torno a la práctica de la Comunicación para el 

Desarrollo. 

La principal necesidad pasa por reivindicar nuevos imaginarios que nos 

permitan incidir en los cambios que los problemas globales que enfrentamos 

nos reclaman. 

Ése es un desafío que sólo se satisface desde la recuperación de políticas 

públicas responsables, con el compromiso de gestionar los auténticos intereses 

ciudadanos y con la apertura de cauces a una verdadera participación en la 

toma de decisiones. 
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2. Comunicación, Desarrollo y Cambio social 

Éstas son tres claves a considerar de manera crítica para encontrar y reafirmar 

nuevos paradigmas que nos permitan trazar unas líneas maestras, márgenes 

de seguridad, que den garantías a una reivindicación y una acción más incisiva 

en la creación de medios realmente democráticos y comprometidos, junto a la 

reorientación de los discursos. 

¿Por qué seguimos hablando de medios de comunicación sin tener en cuenta 

que la mayoría de los medios no hacen comunicación? Puede que informen o 

difundan, pero no comunican porque no están en situación de construir una 

relación horizontal con las audiencias. 

Sin calificar la función social que puedan cumplir los medios de masas, lo cierto 

es que no vienen a garantizar el derecho de comunicación. Éste es el primer 

problema, el sometimiento de la democracia a los medios del Primer y Segundo 

Sector, a la inexistencia o supervivencia, en condiciones que no garantizan la 

sostenibilidad, de los medios del Tercer Sector, los medios de expresión 

ciudadana. Una sociedad civil a la que no se le garantiza el ejercicio del 

derecho a la comunicación es una sociedad con una opinión secuestrada, 

usurpada por quienes se autodesignan como representantes e interlocutores 

de los actores principales: los ciudadanos. 

La cada vez mayor concentración mediática tampoco favorece un discurso 

plural y, naturalmente, las informaciones reflejan intereses empresariales que 

están en consonancia con la defensa de sus propios intereses, con 

perspectivas etnocéntricas. 

Contra esta concentración, muchos colectivos ciudadanos y activistas sociales 

han visto en Internet una oportunidad, una válvula de escape, ante la 

homogeneización de los discursos. Considerando útil y enriquecedora esta 

floración de medios alternativos o alterativos, no deja de ser cierto, como dice 

Giuseppe Richeri, que este fenómeno implica una ‘pulverización' de las 

opiniones críticas (Sevilla, 2008), una dispersión y atomización de los medios y 

colectivos que pueden ofrecer alternativas válidas. Internet es base de una 
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cierta revolución, pero también una excusa perfecta para permitir como exótica 

y atractiva la existencia crítica de otros medios, sin tener que atender a una 

regulación del espacio radioeléctrico más democrático o de una prensa menos 

esclava y permeable a los intereses políticos y empresariales. 

 

2.1. Espacio para los medios ciudadanos 

Las mejores noticias en este sentido vienen precisamente de América Latina, 

con los avances legislativos producidos en los últimos años en reconocimiento 

de los medios ciudadanos en Colombia, Ecuador, Venezuela y ahora en 

Uruguay tras la aprobación de reservar la cuarta parte del espectro 

radioeléctrico para los medios ciudadanos. 

En España, el espacio que no se ha querido dar a los colectivos ciudadanos 

que reivindicaban la concesión de licencias de radio -y ahora de televisión- se 

ha justificado con la existencia de los medios públicos municipales. Éstos 

podrían ser un exponente de un modelo ciudadano, pero necesitan evolucionar 

y recuperar sus auténticos orígenes, abrirse más a la participación para 

convertirse en auténticos medios del Tercer Sector, apoyados en el esfuerzo 

económico de los Ayuntamientos. La ciudadanía necesita medios propios para 

manifestar sus auténticas aspiraciones, canalizar sus inquietudes y 

organizarse. El espacio de los medios ciudadanos no puede ser usurpado ni 

por los medios privados, donde prima la rentabilidad económica, ni por los 

públicos, que obedecen a estrategias de gobierno. 

Concentración y homogeneización de las agendas han sido las consecuencias 

de la tendencia neoliberal que ha implantado un marco desregulador que hace 

peligrar a las democracias mismas; y todo ello en medio del abandono de las 

políticas públicas, de una acción de gobierno que defienda los intereses 

ciudadanos. 
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2.2. Falta de compromiso social 

En conclusión, estamos aceptando que se defina como comunicación algo que 

no lo es y que sólo define un bombardeo de información. Información que no 

implica necesariamente conocimiento o divulgación de acontecimientos de 

interés ciudadano. Para la mayoría de los ciudadanos, las fuentes donde se 

originan las noticias y la agenda de los medios no son conocidas, ni 

identificables. La audiencia confía en la información que se le ofrece desde la 

apariencia de credibilidad que envuelve a los medios. 

La comunicación exige la existencia de dos en un plano de reconocimiento 

entre iguales, es horizontal y dialógica. Un «proceso de interacción social 

democrático basado en el intercambio de signos por el cual los seres humanos 

comparten voluntariamente experiencias en condiciones de libertad e igualdad 

de acceso, diálogo y participación» (Beltrán, 1998). Los medios de masas no 

ofrecen estas posibilidades. Sus criterios son mercantilistas, sus agendas 

opacas y su interés en el ciudadano es como mero receptor de mensajes, 

como consumidor. Lo importante para ellos es sumar el máximo número de 

consumidores posibles para validar su audiencia ante el mercado publicitario, 

teniendo en cuenta que al consumidor no se le reconoce la categoría de 

ciudadano. 

Los medios de masas ocupan espacios ideológicos pero no con un 

compromiso social, sino como estrategia para asegurarse un target que valide 

su oferta ante los anunciantes. En realidad, todos basan su agenda en un 

mismo esquema de valores que vienen a reproducir los intereses 

empresariales de mercado en los que basan su sustento. 

Seguir llamando medios de comunicación a todos los medios de masas no 

facilita la creación de auténticos medios para la construcción social y la 

participación activa, lúdica y crítica de la ciudadanía. 

Es necesario recuperar el auténtico sentido de las cosas y evitar apropiaciones 

interesadas, reconceptualizar, para dar una función a la mayoría de los medios 

de masas que nunca la tuvieron o la han perdido. Tal vez por ello algunos 
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tratan de incorporar prácticas de un mal llamado ‘periodismo ciudadano' para 

tratar de restablecer una complicidad con las audiencias. Es el caso de los 

medios comerciales de masas cuando invitan a sus receptores a enviar fotos, 

vídeos y noticias que son cribadas y seleccionadas en función de un interés 

más mediático que social. El periodismo ciudadano bebe en otras fuentes y 

nace de la necesidad de crear auténticas tribunas ciudadanas para poner en 

valor sus auténticos intereses. 
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3. El imaginario del desarrollo 

Podríamos definirlo como el mayor fracaso del siglo XX, responsable de haber 

condenado a cinco partes de la humanidad a la pobreza y a más de mil 

millones de personas a la extrema pobreza. Pobreza que no sólo se define por 

la posesión de riqueza económica, sino también por la incapacidad de gobernar 

sus vidas en el día a día, de tomar decisiones propias que les permitan una 

subsistencia de acuerdo a sus creencias y costumbres. 

En el Discurso a la Nación de Truman en 1949, los planteamientos de su 

conocido Apartado Cuarto condenaron a la mayor parte de la humanidad a la 

categoría de subdesarrollada sin más consideración, como si todo el mundo 

tuviera que participar del imaginario occidental, su modelo de vida, de sus 

creencias y de sus formas de explotar y tratar a la naturaleza y a sus recursos. 

Ese día, miles de personas pasaron de dejar de ser consideradas bajo su 

forma de vida para adoptar una condición que ni siquiera conocían: 

subdesarrollados. La necesidad de consumir se había desatado sin saber para 

qué, ni por qué, ante el imperativo de alimentar la espiral del enriquecimiento. 

No se consultó a nadie, nadie fue escuchado entre la ciudadanía de esa parte 

del mundo acerca de sus necesidades reales, que no pasaban por las de 

ampliar sus expectativas de consumo para contribuir a ensanchar mercados 

con los que satisfacer las ambiciones mercantiles de las potencias dominantes, 

especialmente las de EEUU. 

Antes de la década de 1950, el Desarrollo no era un concepto debatido en la 

mayoría de los países latinoamericanos y menos en la sociedad africana. 

Ahora es el centro del debate en todo el mundo y el anhelo que se persigue 

dramáticamente, a cualquier precio y sin alternativas. Como dice Mansilla, las 

sociedades «más importantes del ahora llamado Tercer Mundo dejaron de 

producir modelos originales de desarrollo e ingresaron a una larga época de 

estancamiento histórico». Bajo el paradigma del desarrollo, «la actividad 

humana es percibida como sometida al principio de eficiencia y rendimiento, 

con una tendencia compulsiva al dinamismo y al éxito» (2008, p. 95). 
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Desarrollo equivale a considerar que progreso es crecimiento económico y 

capacidad de consumo. Implica creer que los recursos de la naturaleza son 

inagotables. Que no es necesario redistribuir la riqueza, sino crear bases y 

condiciones para dar la bienvenida a nuevos ricos, sin que esto implique ni 

reparto igualitario, ni redistribución de la riqueza. Adam Smith era un ingenuo al 

pensar que «todo hombre que trabaje por sus intereses egoístas será 

manejado por una mano invisible a favor del bien público». 

El pensamiento de que la generación de nuevas fortunas traería consigo una 

mayor redistribución de las riquezas hasta acabar beneficiando a todos estaba 

condenado al fracaso. Ideales que no han cubierto sus expectativas, 

básicamente porque la inequidad bajo la que hoy vive el mundo es la base 

misma del crecimiento económico. 

 

3.1. La medida de la riqueza 

El comunismo trató de darle la vuelta a la situación, pero sometió al individuo al 

sistema. En cualquier caso, ambas perspectivas -capitalismo y comunismo- 

apostaban por la búsqueda del crecimiento permanente en un planeta de 

recursos finitos y no dejan de ser cosmovisiones occidentales impuestas y 

colonizadoras del imaginario mundial. La base de la generación y producción 

del pensamiento único. 

En 2001, la quinta parte más rica de la población mundial poseía el 86 por 

ciento del PIB mundial, contra el 1 por ciento de la más pobre. El patrimonio de 

los 15 individuos más ricos sobrepasa el PIB de toda el África subsahariana y 

las 32 personas más ricas del mundo superan el PIB de Asia del Sur; las 84 

personas más ricas sobrepasan el PIB de China, con 1.200 millones de 

habitantes; el 1 por ciento de los estadounidenses posee más riqueza que el 95 

por ciento de la población situada en la franja inferior (Latouche, 2004). Esto es 

el desarrollo. 

En la rica Unión Europea, antes de la última ampliación a los países del Este, 

había censados 60 millones de pobres, que nuestros medios de divulgación 
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siguen escondiendo debajo de la alfombra en su presentación de la realidad 

diaria, como si éste fuera un debate menor frente a las querellas políticas 

cotidianas y a la banal y especulativa información bursátil. La verdad 

informativa consistiría en decir: ¿Quién invierte en bolsa? ¿En qué consiste 

este juego perverso que nos empobrece económicamente a quienes no 

especulamos cuando baja y nada ganamos cuando sube? La economía 

subyacente ha sustituido hoy a la economía real, la que se mueve con dinero 

de papel que no representa ni el 7 por ciento del flujo de intercambios. 

La herramienta del PIB como medida de riqueza es también arbitraria y 

peligrosa. El PIB mide el movimiento de capital en circulación sin tener en 

cuenta lo que lo produce. Igual puede ser una catástrofe ecológica (quema de 

montes, mareas negras, accidentes nucleares), accidentes de tráfico, la caída 

de un avión, enfermedades como el cáncer o los problemas de infarto que 

movilizan a la industria farmacéutica. En nada mide de manera exclusiva la 

calidad de vida y la satisfacción social y cultural. 

 

3.2. Modelos de desarrollo 

Son muchos los ejemplos dramáticos que el modelo especulativo desarrollista 

ha generado, empobreciendo sociedades a costa de reportar beneficios sólo a 

Occidente. Según el Banco Mundial, el PIB de África subió un 0,5 por ciento en 

2006; sin embargo, la situación de la población ha empeorado. No se tiene en 

cuenta que el incremento de ese PIB obedece al enriquecimiento de una 

minoría que trabaja en connivencia con empresas occidentales y que otra parte 

obedece al tráfico de armas y a la expoliación ilegal de los recursos del 

continente. 

La guerra del Congo es sostenida por el tráfico del coltan (básico en la industria 

de la electrónica y sobre todo para el funcionamiento de nuestros teléfonos 

móviles) y de diamantes, con la complicidad de las multinacionales europeas, 

japonesas y estadounidenses. Lo mismo que ocurrió en otros conflictos que 

han diezmado la población en Liberia, Angola o Mozambique. El 
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empobrecimiento y el drama humano de estos países son culpa de la avaricia 

occidental. Nigeria, uno de los países con más recursos naturales, ve cómo 

año tras año aumenta el nivel de pobreza de su población. Compañías como la 

Shell, explotadora de los recursos petrolíferos del país, incrementan sus 

beneficios con el transporte del combustible fósil a los países del ‘Norte'; 

mientras que la población se ve obligada al ‘robo y pillaje' de un combustible 

que les pertenece y no pueden pagar a costa de jugarse la vida y ser tratados 

de ladrones por los medios de comunicación pagados por la Shell. La misma 

compañía ha sido condenada por destrucción del medio ambiente, apoyar 

guerras civiles y traficar con armas para defender sus intereses comerciales. La 

Royal Dutch Shell tiene como principal accionista a la familia Real Holandesa. 

La perca del lago Victoria llega todos los días a los mercados europeos a un 

precio muy competitivo, pero los europeos que compran el producto 

desconocen que este voraz pez fue introducido para su explotación comercial y 

que está acabando con las especies autóctonas. El mayor lago tropical del 

mundo (del tamaño de Andalucía) se muere al romperse el equilibrio ecológico, 

pero eso no es lo más grave. Aviones rusos se encargan diariamente de su 

transporte a Europa y cuando vuelven llevan armas y munición que introducen 

ilegalmente, alimentando la espiral de violencia y muerte de los numerosos 

conflictos armados africanos. 

Todos hacen la vista gorda ante este comercio. La perca, además, ha sometido 

a la economía local a un monocultivo que la hace dependiente de ély la 

población ni siquiera puede consumir el producto de su pesca, viéndose 

obligada a subsistir de los desechos arrojados a vertederos por la industria 

envasadora. Dos millones de europeos se alimentan a diario de esta 

producción, dos millones de kenianos mueren de hambre, según reconoce el 

propio Gobierno del país. Quinientas toneladas de perca fileteada salen 

diariamente desde el aeropuerto de Mwanza para el mercado europeo dejando 

las raspas, de las que se alimenta una población local sumida en la miseria. 

Los fondos para montar la industria de la pesquería han salido del Banco 
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Mundial y la UE, que han alabado este ‘ejemplar' modelo de desarrollo 

(Sauber, 2005)1. 

En Argentina, Paraguay o Brasil, la soja ha sustituido a cultivos tradicionales 

consumidos en estos países. Ahora se produce para el exterior y mientras una 

oligarquía agraria obtiene suculentos beneficios, el mercado interno se hace 

dependiente del exterior y compra los artículos básicos que antes producía a 

precios más caros.  

Indonesia y Malasia han destruido con fondos europeos una superficie 

equivalente al territorio de Francia de bosques húmedos esenciales para la 

vida. Todo para producir el aceite de palma que alimenta la producción de 

energía ‘limpia' en Europa. Un modelo de sostenibilidad que cínicamente ha 

despreciado la economía local -que daba sustento a miles de campesinos-, ha 

desplazado a la población originaria de los bosques y ha destruido un 

ecosistema único en el planeta. Un drama similar se vive a diario en la toda la 

cuenca del Amazonas con la siembra de la soja y la caña de azúcar para la 

producción de etanol. 

La siembra del alga Eucheuma en las islas del Pacífico se puso en marcha 

como proyecto de desarrollo. El resultado ha sido la ruina de la economía local. 

El alga se utiliza para producir carragenano, un aglutinante sustitutivo de la 

grasa animal para los helados que tomamos. Pero este producto 

aparentemente inofensivo y que consumimos para no aumentar nuestro grado 

de obesidad ha provocado la muerte de los corales y la desaparición de la 

pesca que daba sustento a la población. Obviamente, los habitantes de las 

islas no se alimentan de helados. 

En Occidente nos preocupa la obesidad, queremos seguir nuestra dieta de alto 

consumo energético conservando nuestra línea. La fabricación de 

adelgazantes para la obesidad a partir de la obtención y explotación de la 

                                                           

1
 El documental La pesadilla de Darwin de Hupert Sauber, producido en 2005, es una denuncia 
descarnada de la explotación comercial de la perca del Lago Victoria y de la extrema pobreza de los 
pueblos ribereños de África. 
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patente de la planta hoodia (que contiene una molécula 100.000 veces más 

potente que la glucosa a la hora de enviar información de saciedad al cerebro) 

se ha puesto de moda. La planta ha sido usada tradicionalmente por los 

bosquimanos en el Desierto de Kalahari para calmar el hambre en época de 

escasez. Por la explotación de este conocimiento y los derechos sobre la 

planta, la multinacional Unilever liquida sólo el 1 por ciento de los beneficios al 

gobierno sudafricano. Un remedio contra el hambre convertido en un remedio 

contra la obesidad y la avaricia occidentales. 

 

3.3. Camino del desastre 

Los beneficios del desarrollo, concretados en grandes fortunas, se invierten 

pensando en las necesidades futuras de la población para multiplicar los 

beneficios. Algunos de estos millonarios han invertido en la compra de tierras 

en la Patagonia Argentina. El agua será un recurso escaso y en el territorio 

constituye una de sus principales riquezas. Entre los más activos inversores se 

encuentran varios miembros de la secta de la Cienciología y pertenecientes a 

la industria de Hollywood y los medios de información. Silvester Stallone, 

Dustin Hoffman, Ted Tunner y Joe Lewis, propietario de las cadenas Planet 

Hollywood y Hard Rock Café pero también sospechoso de turbios negocios. 

El más importante propietario de las tierras patagonas de Argentina es la 

familia Benetton (900.000 hectáreas, 4.500 veces la ciudad de Buenos Aires). 

Las enormes extensiones de tierra adquiridas por estos magnates suponen un 

territorio superior al tamaño de las cuatro autonomías españolas de mayor 

extensión: Castilla León, Andalucía, Castilla La Mancha y Aragón. La mayoría 

de las tierras patagonas son reivindicadas por el pueblo mapuche, que hoy ve 

cómo se le impide el paso a su territorio ancestral. 

Después de la guerra del Congo que supuso el fin del dictador Bokasa, la 

banca suiza reconoció la existencia de cuentas ocultas por importe de 4.000 

millones de dólares, de los que Congo sólo ha recuperado cien. Tras la crisis 

argentina de 2002, el capital evadido a EEUU -y jamás recuperado- ascendía a 
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100.000 millones de dólares, cantidad muy superior a la deuda de dicho país 

en ese momento. 

La explotación de miles de trabajadores y trabajadoras en maquilas, las zonas 

francas establecidas en países ‘pobres' fuera de la ley, donde se produce 

diariamente la violación de todos los derechos laborales y se trabaja en 

régimen de esclavitud, son apoyadas por los gobiernos que las ven como una 

oportunidad de incrementar el PIB del país y atraer a la industria mundial. Pero, 

¿quién obtiene y se lleva realmente el beneficio a cambio de salarios de usura? 

El desarrollo conlleva la violencia estructural, el hambre y la inequidad. 

Las empresas ‘modélicas' invierten miles de millones de dólares en publicidad 

en los medios. Éstos, en cambio, sólo tienen letra pequeña para contar que 

empresas multinacionales del ‘prestigio' de Nestlé, Bayer, Novartis, Pfizer, 

Adidas, Nike, Reebok, BP, Exon, Shell, Total, Mercedes, C&A, H&M, Triumph, 

Chicco, Unilever, Kraft, McDonald´s, Chiquita, Coca Cola, Del Monte, 

Monsanto, Deutsche Bank, Walt Disney, Ford, GM, Mitsubishi, Samsung, 

Siemens... han sido acusadas de explotación en los países empobrecidos, de 

vinculación a mafias locales para mantener sus privilegios, de experimentar con 

la población, de vender productos caducados, de apropiación de patentes... 

Cada una de ellas y de otras muchas (también españolas) que pueden ser 

fácilmente incorporadas a la lista, tiene una relación directa con prácticas 

delictivas que han sido denunciadas y a veces hasta reconocidas por las 

mismas empresas, pero el velo del silencio pesa y sus resultados económicos 

siguen siendo ‘ejemplares', como ejemplar es su modelo de desarrollo (Werner 

& Weis, 2004). 

Son ejemplos de cómo dicta las reglas el desarrollo y de quiénes son sus 

verdaderos beneficiarios. Las investigaciones de Jean Ziegler, Klaus Werner y 

Hans Weis o de Gilbert Rist sobre el uso de las riquezas y la generación del 

progreso de la desigualdad, resultan bien esclarecedoras de cómo creamos un 

mundo de inequidad y explotación en defensa del desarrollo, con la 

complicidad de los medios. 
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4. Un modelo de vida que arruina el mundo 

Pero ni siquiera para Occidente el modelo de economía de desarrollo resulta 

válido. No sólo porque los niveles de desigualdad se incrementan, sino porque 

como modelo depredador produce pensando exclusivamente en el beneficio 

económico especulativo. Producimos y consumimos más de lo que 

necesitamos, desperdiciamos más recursos vitales de los necesarios. Nuestra 

explotación del ecosistema no es reproducible si se traslada al resto de la 

humanidad; el planeta carece de recursos suficientes. 

El ideal de reproducir nuestro modelo, de expandirlo al resto del mundo, es 

inviable. Es necesario un sistema más eficiente y solidario. Usamos autos que 

pesan dos toneladas para trasladar cuerpos que no superan los 80 kilos de 

media. Consumimos agua embotellada sin tener en cuenta que un envase de 

un litro necesita un gasto de otros cinco, en términos de energía, y la basura 

que produce requiere un gasto mayor para su tratamiento. Con nuestro actual 

modelo de vida, más del 60 por ciento de los recursos hídricos del planeta 

están embalsados, lo que limita las posibilidades de nuestro ecosistema, que 

necesita de ríos y manantiales para seguir generando vida. 

Para entender lo absurdo de nuestro modelo de vida y su insostenibilidad, 

baste decir que la media de kilómetros recorridos de los alimentos que 

consumimos a diario se sitúa entre 2.500 y 4.000. El ‘alimento viajero' tiene un 

gran impacto ambiental; esta práctica innecesaria hace que los productos 

agrícolas necesiten hasta tres veces más energía para su transporte que para 

su cultivo. El abandono de los cultivos tradicionales, del consumo de los frutos 

de temporada, la estandarización de los alimentos impuesta por la industria de 

la distribución y la presencia de agentes contaminantes y aditivos deterioran e 

hipotecan nuestra calidad de vida. 

Nuestro exceso en consumo de carne implica una contaminación por gas 

metano que supera en sus niveles a la contaminación por CO2. El uso de latas 

de aluminio implica la remoción de 40 toneladas de tierra rica en bauxita para 

obtener una tonelada de aluminio. Su extracción se produce en los países que 

empobrecemos, pero su fabricación se realiza en fábricas europeas, por lo que 
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es necesario un gasto considerable en transporte para producir, mediante el 

calentamiento del mineral a 2.000 grados, planchas de 9 metros de grosor y 32 

toneladas de peso. Planchas que luego serán trasladadas, nuevamente, a otras 

fábricas distribuidas por el continente donde se laminan, mediante su 

calentamiento a 500 grados, hasta los 0,2 mm para su destino final, en la 

mayoría de los casos los vertederos donde arrojamos nuestras latas de 

refrescos. No es posible que veamos como normal que el continente cueste 

más que el contenido. 

Gastamos más en comprar basura que en útiles al hacer nuestra compra diaria. 

En el mundo más de 130 millones de celulares se arrojan a la basura y el 80 

por ciento de la ‘basura' electrónica se exporta desde los países ricos a 

vertederos de terceros países. Los medios tratan de sensibilizar sobre la 

importancia del reciclaje, cuando el verdadero mensaje debería residir en dejar 

de fabricar basura para evitar una tendencia costosa y no siempre efectiva. 

Pero una vez más, como la pescadilla que se muerde la cola, el modelo hace 

crecer nuestro PIB. 
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5. Cuestionamientos críticos al desarrollo 

Frente a estas perspectivas críticas sobre el concepto de desarrollo y la 

manera en que se aplica, han surgido en distintos momentos de la historia 

movimientos críticos que han cuestionado la perspectiva desarrollista. Sin 

embargo, sin abandonar el paradigma de la búsqueda de crecimiento, todos 

han errado en su propuesta de construir modelos de desarrollo más amables. 

En muchos casos se han llegado a aplicar sin obtener los resultados 

esperados. 

Los teóricos de la dependencia, doctrina fortalecida en Latinoamérica, 

cuestionaron las formas de alcanzar el desarrollo, pero en definitiva, como dijo 

Henrique Cardoso no había una propuesta de acción concreta y proponían el 

mismo modelo, sólo que en ‘beneficio de otras clases' (Rist, 2002, p. 139). 

Evidentemente, para los teóricos de la dependencia el subdesarrollo no es un 

estado natural; para ellos, el progreso de los países había sido bloqueado por 

prácticas colonialistas. La tesis de la dependencia rechaza el capitalismo sin 

rechazar los presupuestos del desarrollo, pensando una vez más que el 

crecimiento sería la clave para alcanzar el modelo occidental. Es decir, no 

planteaba una alternativa real sobre los resultados del modelo de producción y 

consumo, ni atendía las cosmovisiones locales. 

Por las mismas razones otros modelos de aplicaciones prácticas fracasaron, 

como la Self-Reliance (autonomía o desarrollo autocentrado), surgida por 

iniciativa de Julius Nierere (Declaración de Arusha, Tanzania, 1967). Unos de 

los principios más claramente definidos era la búsqueda del desarrollo del 

hombre por encima de las riquezas materiales y la autosuficiencia local lejos de 

las prácticas del comercio internacional. 

El NOEI también trató de cambiar las reglas del juego del comercio 

internacional, pero el simple hecho de reconocerse como países en vías de 

desarrollo les hacía participar nuevamente de una cosmovisión ajena y 

perseguir las mismas aspiraciones que se denunciaban. 
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Una novedad que ha tenido repercusiones en el presente se produjo a partir del 

informe realizado por la Fundación Dag Hammarskjöl, conocido por: ¿Qué 

hacer? y realizado en 1975 por encargo de la 7ª sesión extraordinaria de la 

Asamblea de las Naciones Unidas. El informe trata de superar el antagonismo 

desarrollista, considerando por primera vez que los cambios se tienen que 

producir, principalmente, en el modo de vida de los países enriquecidos y que 

el desarrollo no obedece a un solo modelo universal. Por primera vez, se 

cuestiona el paradigma del crecimiento. El informe proponía cuatro puntos 

básicos de partida: limitar el consumo de carne y petróleo, edificaciones más 

racionales, aumentar la vida de los artículos y suprimir los vehículos 

individuales. Justo los hábitos perniciosos que invaden el mundo ‘desarrollado' 

y que exportamos al resto. 

Medios sencillos y lógicos para dejar de usurpar bienes necesarios para los 

países empobrecidos. El problema no está en los pobres, sino en quienes 

acumulan la riqueza. El pobre no tiene problemas que resolver ante esta 

debacle, los tiene el rico. 

Hoy se habla de ‘desarrollo sostenible' como una alternativa al desarrollo sin 

control que esquilma todos los recursos. Hablamos de ‘desarrollo humano', 

pero siempre desde criterios economicistas, aunque se introduzcan otros 

valores relativos a la educación, al acceso a la cultura, a la salud, a las 

libertades. 

La formulación del concepto del Índice de Desarrollo Humano (IDH) adoptado 

por Naciones Unidas a comienzos de la década de 1990 fue un cambio 

importante pero insuficiente, al mantener los criterios de vida occidental como 

estándar de calidad. Aceptando que el IDH fuera un modelo válido de medición, 

nos encontraríamos ante la paradoja de que Cuba estaría situada por delante 

de EEUU, ya que su sistema sanitario y educativo es infinitamente mejor. El 

modelo sanitario cubano trasladado a EEUU salvaría cada año a casi 2.500 

recién nacidos; pero, con todo, Cuba es sólo uno de 41 países en el mundo 

que superan a EEUU en la clasificación del IDH. 
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Como han dicho Georgescu Roegen, Gilbert Rist, Helena Norberg-Hodge, 

Bruno Clementin, Latouche, Braungart, McDonough, Cheynet, Grinewald, 

Maurizio Pallante, Gustavo Esteva tantos otros, el desarrollo sostenible, 

humano o local, no es más que formas aplazadas de trazar un mismo camino; 

una forma de aplazar decisiones sobre los problemas globales a los que se 

enfrenta la humanidad y nuestro planeta. Definir algo como ‘sostenible' 

equivale a reconocer un equilibrio inestable y no perdurable. Con humor, 

Braungart y McDonougth son más explícitos y usando la ironía reflexionan: 

¿definirías como positiva la relación con tu pareja si la calificaras como 

‘sostenible'? No parece la mejor de las situaciones. Aplicar calificativos al 

desarrollo para dulcificarlo es un pleonasmo, ni añade, ni quita nada, aunque 

despiste. Desarrollo es desarrollo y no se puede disociar de su naturaleza 

económica, de persecución de crecimiento permanente. 

Abogar por el fin del desarrollo se plantea hoy como una necesidad 

incuestionable. No es posible seguir acumulando riqueza y mantener un 

crecimiento económico cuando los recursos del planeta son finitos y mucho 

menos sin un planteamiento serio de distribución y redistribución de la riqueza. 

El modelo actual de vida creado con el desarrollo no puede acoger a todos, 

más bien a cada vez menos. De haberse cumplido los pronósticos más 

optimistas de los planes de desarrollo, a estas alturas de la historia todos 

deberíamos haber alcanzado el mismo nivel de vida, la misma capacidad de 

consumo. El calendario es el mismo para todos y alcanzar a los países 

situados en lo alto de la curva por quienes se sitúan en la parte inferior es por 

definición imposible, la diferencia no puede sino crecer. En el año 1700 la 

diferencia era de uno a dos años; de uno a cinco a finales del siglo XIX, de uno 

a 15 en 1960 y de uno a 40 en 1980. En el umbral del año 2000, el PNUD 

reconocía que la proporción entre el 20 por ciento más rico y el 20 por ciento 

más pobre en 1960, era de 30 a 1; en 1980, de 40 a 1 y en 1994, de 68 a 1 

(Rist, 2002). Un avance significativo en términos de desigualdad. 
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6. Comunicación para el cambio social 

Y en este contexto ¿cómo hablar de hacer Comunicación para el Desarrollo? 

Ante los cuestionamientos que se vienen realizando sobre el desarrollo hay 

quienes han planteado un cambio semántico que no incide en los significados. 

Se trata del término ‘cambio social', de la Comunicación para el Cambio Social. 

¿Es que la llamada Comunicación para el Cambio Social no se plantea el 

progreso de la humanidad desde las claves surgidas por el modelo de 

desarrollo definido por Truman en su discurso del año 1949? Un modelo 

tutelado por las organizaciones salidas de Breton Woods, cuando la mayoría de 

las naciones del llamado Tercer Mundo no habían alcanzado su independencia 

y como colonias no tenían voz propia. El Banco Mundial, el Fondo Monetario 

Internacional y con posterioridad, la Organización Mundial del Comercio, han 

sido los brazos ejecutores para facilitar que la ideología del progreso fuera la 

ideología del desarrollo. El plan del británico Keynes para crear un organismo 

internacional de compensación de los desequilibrios comerciales, de manera 

que los países con excedentes financiarían a los países deficitarios mediante 

transferencia de sus excedentes, se vino abajo ante la imposición de EEUU. 

¿Cuál debe ser la estrategia de cambio social? ¿Cuál es el nuevo punto de 

partida? ¿Cómo construir medios ciudadanos y democratizar los mensajes y 

los discursos? ¿Cómo romper los falsos imaginarios que hemos estado 

creando? La comunicación para el cambio social se define también bajo la 

perspectiva de buscar el crecimiento económico de las sociedades 

consideradas más atrasadas. ¿Atrasadas en qué? ¿En no vivir bajo los 

esquemas occidentales de consumo? El concepto de desarrollo mantenido 

desde este nuevo paradigma sigue siendo un mero proceso económico y así lo 

definen sus actuales defensores: «Estamos usando el término ‘Comunicación 

para el Cambio Social' como una forma útil de organizar y pensar. Este trabajo 

está basado en una premisa simple: es posible encontrar formas efectivas de 

usar la disciplina de la comunicación para contribuir a acelerar el ritmo del 

desarrollo. Sabemos que cuando la comunicación se convierte en un elemento 

integral del proceso de desarrollo y se la ejecuta inteligentemente, el proceso 

de desarrollo es más sostenible. Creemos también que una intensa labor 
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proselitista es necesaria para contribuir a que la comunicación sea aceptada 

como el factor integral que es dentro del proceso de desarrollo»2. 

¿En qué términos resultan modificados los paradigmas del desarrollo descritos 

anteriormente para justificar este cambio? La orientación es la misma: la 

búsqueda de estrategias en la comunicación para sembrar pautas de 

desarrollo. Como bien dice la investigadora boliviana Karina Herrera (2008), el 

concepto de cambio social es hoy «tan ambiguo como lo son sus diversos 

abordajes y perspectivas». El cambio social es más un objeto de estudio 

cuando se produce que un método para abordar los mismos. Cambio social 

implica evolución social, pero no una dirección concreta. En este sentido, 

hablar de una Comunicación para el Cambio Social no marca una estrategia 

definida ni acertada y no viene a ser una innovación sobre quienes, con más 

acierto en un momento histórico complicado, razonaron la importancia de la 

comunicación como catalizadora de una evolución social hacia la democracia y 

la igualdad social. El único inconveniente es que el paradigma del desarrollo 

como leif motiv traicionaba este ideal. 

Valorando el esfuerzo que significa este nuevo empeño de construcción crítica 

y de aunar esfuerzos entre investigadores y activistas, resulta reiterativo y 

contradictorio el modo en que se reivindica nuevamente el desarrollo. Si el 

proceso de cambio trata de construir escalas de prioridades sociales en base a 

individuos, la prioridad no puede residir en un modelo ya fracasado. Los 

indicios desde los que crear nuevas prioridades sociales apuntan a una 

necesidad de lograr que en el ámbito local se genere el mayor número posible 

de recursos, a que se consiga un óptimo nivel de autosuficiencia que permita 

construir un modelo global más solidario, respetuoso con el planeta y 

perdurable. La prioridad del cambio señala una dirección opuesta a las 

prácticas desarrollistas. Es más necesario y satisfactorio vivir bien que vivir 

mejor, que encierra una insatisfacción permanente que sólo parece cubrir el 

consumismo. 

                                                           

2
 Extraído del Documento Programático de The Communication Initiative Network, véase 
http://www.comminit.com 
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 7. Nuevos imaginarios: decrecer para obtener el bienestar 

En este sentido, el discurso de los medios masivos apuesta mayoritariamente 

por el ideal del desarrollo para alcanzar la liberación del ser humano. Si un 

principio de la información es reducir el grado de incertidumbre, esta forma de 

tratar la realidad produce inquietud y ausencia de perspectivas para encontrar 

soluciones. 

No se paran a pensar en sus consecuencias y si lo hicieran no podrían hacer 

otro discurso, porque este objetivo entraría en colisión con sus fines 

mercantiles. Los grandes grupos de información y difusión contribuyen no sólo 

a la cimentación del imaginario del desarrollo, sino que son parte de ese 

sistema que mantiene el actual esquema injusto de desequilibrios. Son 

capaces de denunciar la pobreza, el hambre, las pandemias, las dictaduras, 

pero no son capaces de denunciar sus causas, ni de hacer ver que detrás de 

esos dramas se esconden los intereses de las multinacionales que se anuncian 

en sus espacios. 

En definitiva, los imaginarios sociales construidos por los medios de masas no 

contribuyen a sensibilizar a la ciudadanía sobre el drama del desarrollo y sobre 

una forma de vida que impide la mejora de las condiciones en otras regiones 

del mundo. 

Desde esta óptica se plantea una nueva lógica, la de la cultura del 

decrecimiento económico para dejar espacio a otros. Modificar el modelo de 

producción, la sociedad de los consumos innecesarios, debería formar parte de 

los nuevos imaginarios. Decrecer implica trabajar una economía diferente, 

organizada para proveer de lo necesario, no de lo superfluo; un modelo donde 

el beneficio no sea especulativo. No es retroceder en bienestar, es renunciar al 

imaginario económico, «a la creencia de que más es igual a mejor» (Latouche, 

2004). Como también dice Nicolas Ridoux (2008), menos puede ser más. 

Trabajar para favorecer el vivir bien frente al vivir mejor es una tarea que sólo 

se puede conseguir si el discurso de los medios cambia y consigue sensibilizar 



 32

lo suficiente sobre los auténticos problemas de nuestra sociedad y su 

gobernabilidad. 

Tomar como modelo a cualquier país de los considerados ‘desarrollados' para 

homologar al resto del planeta ‘subdesarrollado' equivaldría a tener que 

disponer de al menos cinco planetas más del tamaño de la Tierra. El espacio 

bioproductivo medio per cápita de los habitantes de la Tierra es de 1,8 

hectáreas. Un estadounidense consume 9,6 y un europeo 4,5. Estamos por 

encima de nuestras posibilidades y eso limita la capacidad de elección de 

aquellos a quienes llamamos subdesarrollados. 

Si seguimos hablando de crecimiento, está claro que unos deben decrecer para 

dejar espacio. Tenemos un serio problema de obesidad en una parte del 

mundo y los medios deberían contribuir a denunciar esta realidad. 

La huella ecológica de los afortunados de la Tierra pone un techo imposible a 

quienes hoy viven en la pobreza o en economías de menor exigencia 

consumista y a los que seguimos ofreciendo, gracias a nuestros medios, un 

escaparate sugestivo y virtual al que jamás tendrán acceso, porque el 

desarrollo no hace posible un reparto justo ni plantea los límites al crecimiento. 

Nuestra solidaridad empieza por exigir capacidad de consumo para nuestros 

productos y libertad de aduana y acaba en el cierre de fronteras a la circulación 

de nuestros vecinos en el planeta, deseosos de acabar con su miseria y 

compartir nuestro ‘desarrollo'. 

Hemos estado trabajando bajo un esquema que defendía un modelo 

economicista, etnocéntrico y exógeno. Su fracaso ha sido evidente por 

insolidario y oportunista y el discurso de la comunicación se ha prestado a ello. 

 

7.1. En busca del equilibrio 

En la nueva apuesta existen empeños serios que demuestran que sin 

desarrollo -es decir, sin crecimiento- se puede vivir sin deteriorar nuestra 

calidad de vida. Una economía más local, menos dependiente, que haga más y 
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mejor pero con menos. Todo pasa por aplicar siete principios básicos: 

reevaluar, reconceptualizar, reestructurar, redistribuir, relocalizar, reducir (los 

impactos sobre la naturaleza) y reutilizar (Latouche, 2004) 

El químico alemán Braungart y el arquitecto estadounidense McDonough, 

renunciando al concepto de desarrollo como paradigma inalcanzable, nos 

proponen la necesidad de un equilibrio entre economía, ecología y equidad, en 

el sentido de abordar la justicia social que debe estar presente en el triangulo 

de este fractal. El planeta es la cuna que da la vida y todo cuanto hagamos 

debe ser en su beneficio si queremos garantizar que nuestro presente sea 

capaz de asumir un futuro. Cualquier desecho industrial debe ser reabsorbido 

por la naturaleza como alimento de la misma. Sus prácticas demuestran que el 

uso de agentes contaminantes no está justificado y que la producción de 

basuras no reabsorbibles por la naturaleza se puede evitar. La producción se 

debe realizar en entornos amables y los beneficios se deben ajustar atendiendo 

prioritariamente a la mano de obra que los hacen posible. El fin de lo que se 

denomina ‘nueva revolución industrial' está claro: un mundo movido por 

energías renovables, con productos saludables y seguros, que sean producidos 

y distribuidos de forma económica, ecológica, equitativa y estética. La cuestión 

es seguir las leyes y pautas de la naturaleza. 

Un esquema que llevan a la práctica con éxito en sus proyectos repartidos por 

todo el mundo y que vienen a demostrar que realmente se puede trabajar otro 

modelo de economía sin perder bienestar, ni ejercer la insolidaridad. Trabajar 

en un verdadero modelo económico que produzca beneficios sin producir 

desigualdad y destrucción. Un modelo exportable a todos los sectores 

industriales, de ahí la necesidad de ‘rediseñar el modo en que hacemos y 

usamos las cosas'. 
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7.2. Comunicación para el empoderamiento ecosocial 

Muchas cosas deben cambiar en los países empobrecidos, pero los cambios 

más profundos deben producirse en los países donde se concentra la riqueza y 

se desperdician los recursos, si es que queremos dejar de ser tolerantes con la 

miseria y ser verdaderamente solidarios. El único logro de la práctica del 

desarrollo ha sido que el rico sea cada día más rico y el pobre cada día más 

pobre. 

Tenemos un pequeño desafío, tenemos que incorporar a nuestro libro de estilo, 

a nuestra manera de hacer comunicación, una nueva forma de tratar la 

realidad, de radiografiarla y reconocerla, de debatir con los movimientos 

sociales y trasladar esta realidad a los centros de poder y a la investigación de 

medios. Es necesario comunicar los nuevos imaginarios y comenzar a 

desmontar los caducos. Mirar la realidad con otro prisma. 

Es necesario abrir este debate y empezar a reflexionar sobre los medios y su 

realidad. Reivindicar el papel que los ciudadanos deben empezar a tener, 

reconociendo que primero es necesaria la defensa del derecho de 

comunicación en los términos expresados en el artículo 19 de la Declaración 

Universal de los Derechos Humanos para garantizar el acceso, el uso y la 

gestión de los medios de masas por la sociedad civil. 

Desde el espíritu que nos ha movido a trabajar con entusiasmo por una 

comunicación que dé poder al ciudadano, una comunicación endógena, de 

concienciación -definida hasta ahora como ‘de desarrollo'- y desde los 

postulados trabajados por Freire, Kaplún, Beltrán, Marques de Melo, Alfaro, 

Bordenave, Somavía, Cimadevilla, Pasquali..., deberíamos tratar de redefinir la 

simbología de significantes que han alterado los significados. Si la 

comunicación tiene una esencia revolucionaria, hagamos lo posible por trabajar 

utopías, no quimeras como las promovidas por el desarrollo. 

Hagamos que la comunicación sea una herramienta que ayude a defender los 

auténticos intereses ciudadanos, que no son ni mucho menos los 

empresariales y corporativos. Una comunicación de empoderamiento, una 
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comunicación ecosocial, una comunicación de posdesarrollo. Empoderamiento 

porque implica una toma de conciencia sobre las capacidades propias del 

individuo para tomar decisiones de carácter colectivo, un apropiarse del destino 

reconociendo una escala de valores verdaderamente humana. Ecosocial, 

porque estas decisiones deben incidir en la responsabilidad de instaurar un 

nuevo modelo económico que abandone la usura, que retribuya justamente y 

que sea respetuoso con el planeta y con la capacidad de las diferentes culturas 

para asumir sus destinos. 
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8. Hacia una democracia mediática 

Nada de ello es posible sin trabajar a fondo en una nueva estructura de medios 

que ponga fin a la privatización de las ideas y a la creación de imaginarios 

interesados. No se puede construir una nueva sociedad sin una verdadera 

democracia mediática. Es necesario separar el discurso de los medios masivos 

de los intereses corporativos empresariales. Los medios deben su legitimidad a 

la ciudadanía y a un sentido de libertad lejano a intereses particulares. Nuestro 

sistema de medios actual no contribuye a la generación de nuevos imaginarios, 

a la construcción de un modelo más solidario y lógico de hacer las cosas. 

Los medios no pueden estar sujetos a las reglas del libre mercado; no son un 

sector económico más, sino un sector sensible a los intereses ciudadanos y su 

responsabilidad debe ser ejercida desde una transparencia garantizada por su 

independencia con respecto al mercado publicitario y la vinculación directa a 

intereses políticos partidarios. Sujetar su supervivencia y su lógica a la 

economía de mercado daña la democracia desde el mismo momento en que se 

condiciona su libertad de expresión. 

En esta apuesta es fundamental recuperar para los movimientos ciudadanos su 

plena capacidad de acceso a los medios y devolverles las tribunas que hoy se 

les están negando. Todo ello conlleva también una dignificación de la labor del 

periodista que, lejos de ser un mero asalariado de empresa, debe conquistar su 

independencia y su compromiso con la verdad. 

Por último, ¿qué lugar juega la Academia, la Universidad? Con una Universidad 

que no sea capaz de tomar la iniciativa frente al mercado, seguiremos 

formando mercenarios capaces de todo a cambio de un salario. Construir un 

nuevo sistema de medios, lejos de los monopolios, exige un cambio radical en 

los conocimientos que trasladamos a los universitarios y en la formación de una 

auténtica capacidad de crítica de los futuros periodistas para dotarles de la 

capacidad de convertirse en catalizadores de las inquietudes sociales, en 

constructores de medios ciudadanos, horizontales y democráticos. 
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1. Temas y enfoques 

Este manual de estilo pretende ser un libro de consulta rápida para solventar 

las dudas que el ejercicio del periodismo en radio plantea en el día a día. Una 

herramienta útil para acompañar al profesional en las decisiones que debe 

tomar, desde los temas hasta los cortes.  

Todas esas elecciones suponen una lectura particular y determinada de la 

realidad. Vamos a seleccionar unas cuantas noticias entre la gran cantidad de 

informaciones que se generan todos los días. Eso, unido a la elección de un 

enfoque y de las personas que van a interpretarla, conlleva una apuesta por 

una forma de contar la realidad y no otra. 

 

1.1. Agenda 

1.1.1. Selección de temas 

Nuestra función básica como periodistas consiste en decidir qué situaciones de 

la realidad –amplia y compleja– merecen ser destacadas para transmitirlas a la 

audiencia. Éste es el primer paso del profesional en el medio: seleccionar.  

Elaborar esa agenda –diaria, semanal...– supone elegir unos temas y unas 

perspectivas que componen un marco interpretativo, una visión de la realidad 

concreta y particular que vamos a transmitir a nuestra audiencia.  

En nuestro caso –ajenos a las presiones del mercado y, en general, a los 

intereses políticos– la selección vendrá determinada por nuestra vocación de 

servicio público y nuestro compromiso social.  

En este sentido, serán habituales los temas de formación, medio ambiente, 

políticas de justicia social, interculturalidad, etcétera. Todos ellos tratados 

desde la perspectiva de la igualdad de género y teniendo como objetivo la 

información de calidad, independiente y comprometida. Insistimos en lo de 

comprometida porque, en los últimos años, algunos profesionales se han 

empeñado en hacer creer que objetividad es sinónimo de equidistancia. No es 
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cierto. El desempeño de esta profesión requiere que la persona que ejerce se 

implique, conozca y no cometa el error de presentar igual a víctimas y a 

culpables. Eso sí, cumpliendo siempre con el principio de rigor y contrastando 

las informaciones. 

 

1.1.2 Selección de enfoques 

Una vez que hayamos seleccionado un asunto debemos plantearnos cómo 

contarlo. La pregunta primordial que debe hacerse el comunicador o la 

comunicadora es cuál es la noticia. 

La clave para cumplir con la vocación de servicio público es plantearse cómo 

afecta ese hecho concreto al conjunto de la sociedad. Ése será nuestro punto 

de partida, así desecharemos construcciones informativas que den el 

protagonismo a las administraciones. 

Un ejemplo:  

“La Junta destina 16,9 millones para construir 125 VPO en Santa 

Clara. Las obras comenzarán a finales del primer trimestre de 2010 con 

un plazo de ejecución de 18 meses y supondrán la creación de 423 

empleos, tanto directos como inducidos.” Europa Press | Actualizado 

06.10.2009 - 14:11  

Este encabezamiento se centra en la Administración autonómica y no en las 

125 familias de El Puerto de Santa María beneficiadas por la medida. Otro 

enfoque posible sería centrarse en la creación de los 423 empleos. No decimos 

que carezca de importancia qué administración es la que impulsa o pone en 

marcha una determinada iniciativa, o de dónde procede el presupuesto, pero su 

relevancia debe ocupar un segundo lugar. 

Por ello, debemos huir de titulares tipo “El Gobierno invertirá…”, “El 

Ayuntamiento de…”, “La Consejería de…” Todos estos encabezamientos le 

dan el protagonismo a las instituciones por encima de las personas o los 

colectivos sociales o de la noticia en sí misma.  
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En el caso de protestas o manifestaciones debemos destacar el origen, las 

causas. Las consecuencias pueden ser importantes cuando la protesta es 

reprimida o cuando las demandas consiguen respuestas. 

Lo correcto sería:  

“Ciento veinticinco familias de El Puerto de Santa María dispondrán de 

una vivienda de protección oficial. La construcción facilitará la creación 

de cuatrocientos veintitrés empleos. La inversión total de la Junta será 

de casi diecisiete millones de euros”. 

 

1.2. Las fuentes 

La selección de fuentes establece también una determinada lectura, propia y 

singular, de la realidad. Ésta es otra herramienta importante para dar el 

enfoque adecuado a un tema, pero requiere de un gran trabajo previo y 

cotidiano. Con el bagaje, el periodista va configurando una amplia agenda.  

 

1.2.1. Fuentes informativas 

Tener un amplio mapa de fuentes es fundamental para poder obtener una 

buena cartera diaria de informaciones entre las que deberemos seleccionar. En 

este sentido, las fuentes nos ayudan a construir la noticia, pero debemos 

tener en cuenta que, aunque nos acercan la información, no deben definir 

el modo de enfocarla y contarla. Como señala el manual de estilo de la 

Agencia Púlsar, “la fuente propone y quien redacta la noticia dispone”.  

No debemos perder de vista que la fuente es, en general, parte interesada. Por 

eso es conveniente la consulta de varias voces sobre un mismo tema, lo que 

nos permite una construcción rigurosa y contrastada de la noticia.  

Para que este trabajo sea más fácil, el comunicador o la comunicadora debe 

crear una agenda de fuentes fiables, cuanto más amplia y diversa, mejor. 
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1.2.2. Fuentes interpretativas 

Hay otro tipo de fuentes que nos ayudan a analizar e interpretar los hechos 

noticiosos. Éstas no nos envían noticias, pero su voz es fundamental para 

construir un mensaje completo y veraz.  

En este caso deberemos ser nosotros quienes acudamos a estas voces 

expertas para que, con su análisis, nos ayuden a comprender la noticia en toda 

su dimensión. Este tipo de fuentes es útil, sobre todo en materias específicas 

que requieren de un conocimiento experto como, por ejemplo, la economía o 

los asuntos legales. 

Para ello, el/la profesional ha tenido que realizar un trabajo previo de 

conocer, identificar y contrastar el discurso de la persona experta. 

Cuando estas fuentes son convocadas deben ser citadas con claridad: nombre, 

apellido y cargo.  

Además, debemos tener en cuenta que en radio y en televisión no existe 

entrecomillado, por lo que conviene que, en la redacción, quede muy claro qué 

forma parte del discurso de la fuente y qué compone los datos objetivos de la 

noticia. Para ello, citaremos la fuente cuantas veces sea preciso. En cualquier 

caso, contamos con un recurso básico donde debe aparecer lo fundamental: 

los audios. 

 

1.2.3. Mapa de fuentes 

La credibilidad y la calidad de la información se distinguen por la capacidad de 

investigar un tema y ser capaz de explicarlo de manera escueta pero completa 

a la audiencia. En muchos casos es necesario recurrir a voces independientes 

que traten de aportar luz sobre un tema objeto de discusión y que sean 

capaces de intervenir desde la imparcialidad y con autoridad moral.  

Los protagonistas de una información, como ya hemos dicho, suelen estar 

contaminados por perspectivas o intereses personales y aun tratando de dar un 
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punto de vista legítimo pueden confundir a la audiencia. Para huir de este 

problema debemos crear un mapa de fuentes: personas expertas 

reconocidas e independientes en diversas materias a las que 

recurriremos para aclarar problemas legales, análisis de coyunturas 

políticas sociales, económicas…  

Nuestras voces expertas no deben ser habituales de otros medios. Es la 

única forma de crear una agenda propia e influyente. 

Nuestros corresponsales son un buen referente de investigación de la realidad 

junto a las personas expertas. Su cercanía y su vínculo con la realidad pueden 

ser el mejor surtidor de temas.  

Recordad que no todo el mundo sabe de todo. A la hora de recoger opiniones, 

información o contraste es fundamental disponer de un mapa de fuentes propio 

y original. En cada localidad existen expertos cualificados, localizarlos y usarlos 

como referencia. 

 

1.2.4. Internet 

Todas las precauciones citadas antes para la utilización de fuentes –buscar 

fiabilidad, contrastar– deben multiplicarse en el caso de Internet. La razón es 

muy sencilla: todas la voces, interesadas o no, con criterio o no, 

malintencionadas o no, pueden estar presentes en este espacio virtual. Por 

ello, aquí es más importante asegurar la fiabilidad de las fuentes.  

A la vez Internet abre un amplio abanico de posibilidades. Pone al alcance del 

profesional fuentes que, de otra forma, serían inaccesibles. Por las mismas 

razones, Internet permite otro gran logro: visibilizar el discurso de actores 

sociales ignorados por los medios convencionales.  

Se trata, por tanto, de una oportunidad que debemos saber aprovechar. Una 

herramienta de una utilidad extraordinaria que tenemos que usar con 

responsabilidad y rigor.  
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2. Casos de especial atención  

2.1. Inmigración 

El trabajo de sensibilización y formación de organizaciones pro-inmigrantes y la 

publicación de recomendaciones en libros de estilo específicos han permitido 

que cada vez escuchemos menos expresiones como “ilegal” o “clandestino” 

para referirnos a la inmigración. Pese a estos avances, todavía se producen 

graves imprecisiones lingüísticas que fomentan un imaginario hostil a la 

inmigración. Es el caso de términos como avalancha o tolerar.  

Por ello, es fundamental que el comunicador o la comunicadora tome 

conciencia de su papel, se forme y dé voz a las personas protagonistas. El 

periodista y escritor Juan José Téllez lo señala así en la publicación 

Comunicación e inmigración de la Fundación Sevilla Acoge: “Habrá que asumir, 

de una vez por todas, que cierta responsabilidad tenemos. Que los periodistas 

no somos ángeles por encima del bien y del mal y que formamos parte de esa 

extraña conjura para crear un mito que no existe, el de la invasión de 

inmigrantes, esas oleadas y avalanchas que tanto nos gusta destacar en 

titulares cada vez que un puñado de desesperados alcanza las costas del 

Estrecho o de Canarias sin fracasar mortalmente en el intento”. 

Sin embargo, no parece tampoco una batalla perdida. Nuestro objetivo es dar 

al profesional una serie de pautas que, por falta de tiempo o de ganas, aún no 

ha sistematizado.  

 

2.1.1. Denominación 

A. Malas denominaciones 

Lo acabamos de señalar. Cada vez se utilizan menos expresiones como 

“ilegales” o “clandestinos” para denominar a la población inmigrante. En parte, 

por la conciencia que los y las profesionales han tomado sobre la gran carga 

negativa que tienen ambos términos. Por eso, debemos desecharlos de 
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nuestras informaciones. Otra denominación no inocente que debemos vigilar es 

irregular, por tratarse de un eufemismo.  

Es evidente que términos como moro u otras fórmulas despectivas deben 

quedar desterradas de cualquier texto informativo. Por un lado, porque atentan 

contra la imparcialidad y el rigor y, en segundo lugar, porque suponen un 

atropello a la dignidad del colectivo al que se refiera (y a la dignidad del medio 

donde se publica). 

 

B. Una buena denominación 

Las asociaciones pro-inmigrantes apuestan por otras dos fórmulas: 

indocumentado o sin papeles. Estas expresiones son menos connotativas y 

prejuiciosas. 

Debemos evitar algunas confusiones muy comunes, como la utilización 

de la palabra inmigrante en lugar de extranjero o de trabajador extranjero.  

Ej.: “Temporeros inmigrantes en adosados junto al mar”. Público, 30 de 

junio de 2010. “UGT no quiere inmigrantes en la campaña de la 

aceituna”. Libertad Digital, 24 de agosto de 2009.  

Otra confusión que hay que evitar es la de hacer equivaler inmigrante a 

inmigrante sin papeles o indocumentado.  

Ej.: “Rescatan una balsa a la deriva en el Estrecho con 7 inmigrantes, 

dos heridos”. Efe, 6 de julio de 2010. En este caso se trata de 7 

inmigrantes sin papeles. 

Es conveniente unir o acompañar el término inmigrante con otra palabra 

que ayude a tener una visión más clara y concreta. Algunas de estas 

palabras pueden ser persona, trabajador, población. 
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C. Verbos peligrosos 

Debemos tener cuidado con el uso de algunos verbos muy extendidos. 

El término interceptar sólo se refiere a objetos y no se aplica a personas. Por 

lo tanto, en nuestras piezas informativas debemos hablar de “detenciones de 

personas inmigrantes indocumentadas”, aunque es una expresión no del todo 

correcta, como explica Juan José Téllez:  

“La expresión procede de las notas oficiales de las fuerzas de seguridad, 

que utilizan el verbo interceptar porque no pueden utilizar el verbo 

detener, porque la mayor parte de los inmigrantes clandestinos no han 

cometido ningún delito, sino una falta administrativa, la de de atravesar 

una frontera sin papeles y por un lugar inadecuado. Y a nadie se le 

puede detener por una falta. Ni retener, porque la figura de la retención 

tampoco existe en nuestros códigos legales”.  

El verbo tolerar también es muy corriente en las informaciones sobre 

inmigración. Aunque se utiliza, en general, con buena intención, debemos 

recordar que la Real Academia Española, RAE, define tolerar como:  

“1. Sufrir, llevar con paciencia. 2. Permitir algo que no se tiene por lícito, 

sin aprobarlo expresamente. 3. Resistir, soportar, especialmente un 

alimento, o una medicina”.  

Y en su cuarta acepción aparece la definición que más se acerca a lo que 

queríamos decir.  

“4. Respetar las ideas, las creencias o las prácticas de los demás 

cuando son diferentes o contrarias a las propias”.  

Es un verbo que se puede utilizar, pero vigilando el contexto por la carga 

semántica que tiene. 
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D. Modos verbales 

En cuanto a los tiempos y los modos verbales debemos reducir el uso de 

pasivas. Más adelante veremos cómo en los medios convencionales se suele 

mostrar al inmigrante como sujeto pasivo, sin voz propia. Hay que evitar estas 

fórmulas porque, como pasa con el verbo interceptar, podemos caer en el 

grave error de mostrar a las personas inmigrantes como objetos, 

cosificándolas. 

 

E. Mejor fenómeno que drama 

En general, la inmigración es vista y expuesta como un problema sin tener 

en cuenta que el verdadero problema está en el origen. Es decir, en las 

causas que obligan a las personas a abandonar su tierra para emprender una 

nueva vida.  

Para evitar esta asociación (inmigración = problema), debemos cuidar el léxico 

para definir estos procesos. Así que utilizaremos la palabra fenómeno mejor 

que la de drama, con una carga negativa muy fuerte. 

Un mal ejemplo es este texto que publicaba Libertad Digital el 25 de mayo de 

2006, un documento que en nada contribuye a la convivencia y que sin duda es 

una generalización y una injusticia, y acrecienta la visión de la inmigración 

como problema: 

“El problema de la inmigración. Desde luego es una exageración afirmar 

que todos los musulmanes son terroristas, pero tampoco deja de ser 

cierto que, si no tuviéramos bolsas musulmanas en nuestro suelo, el 11-

M no habría sido posible... Y la integración no puede consistir en darles 

todos los beneficios sociales sin exigir nada a cambio. Es más, no puede 

consistir únicamente en concederle el derecho a ser como son, esto es, 

respetar que sean distintos a nosotros”. 

El medio debe mediar no incitar a posiciones beligerantes y mucho menos 

xenofobas.  
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  F. Definir el origen (gentilicios) 

Los colectivos de ayuda y las asociaciones de inmigrantes insisten en que 

debemos evitar los gentilicios genéricos como subsahariano o africano; 

connotan poco interés del profesional por informarse o investigar su origen. 

Además, hay que tener mucho cuidado con el uso de gentilicios que 

desconocemos porque podemos caer en importantes errores. Un fallo muy 

común es confundir los términos árabe, magrebí, musulmán, islamista o 

integrista. Aquí conviene hacer una importante diferenciación: 

Árabes son quienes provienen de un pueblo árabe y, por tanto, son personas 

que comparten una misma base cultural y un idioma. Parte de la población 

magrebí se considera árabe de origen. 

Magrebí es aquella persona que proviene del Magreb. Se trata de un término 

geográfico que comprende Marruecos, Túnez y Argelia, aunque en los tiempos 

modernos se incluye también a Mauritania, Sáhara Occidental y Libia. 

Musulmán es un término religioso, referido a las personas que practican el 

Islam. 

Islamista es, quizá, el término que más confusión genera y con el que 

debemos tener más cuidado. Islamista es la persona que defiende las 

doctrinas del Islam más allá de la religión. Es decir, entienden el Islam como 

doctrina que deber regir la vida política y social. Desde la asociación de 

Cooperación y Desarrollo en el Norte de África, Codenaf, insisten en que es 

muy importante diferenciar esta postura de la del integrismo. Sin embargo, la 

RAE sigue recogiendo islamista como “perteneciente o relativo al integrismo 

musulmán”, una acepción que debemos descartar.  

Integrista, persona fundamentalista, que lleva al extremo sus creencias, ya 

sean de carácter religioso o de otro tipo. La RAE define el término como 

“partidarios de la intangibilidad de la doctrina tradicional”. Por lo tanto, tampoco 

se asocia de forma explícita al terrorismo. En casos de violencia citaremos 

el nombre del grupo terrorista si se conoce, pero no hablaremos de terrorismo 



 50

islámico para no manchar el término islamista que, como hemos visto, no tiene 

nada que ver, en sí mismo, con la violencia. 

 

2.1.2. Contexto y referencia informativa 

A. No criminalizar, no victimizar  

El contexto en el que aparece la noticia y los hechos que se destacan son tan 

importantes como el lenguaje que utilizamos. En este sentido, la premisa debe 

ser no criminalizar al colectivo de personas inmigrantes pero tampoco caer en 

su victimización, no queremos dar una imagen paternalista.  

Para ello, una de las cuestiones básicas es asociar el colectivo inmigrante 

a hechos positivos y desligarla de los sucesos. Un buen ejemplo son los 

reportajes que nos acercan a su realidad desde una óptica integradora, como 

los de matrimonios mixtos.  

 

B. El origen o el color de la piel, sólo cuando sea necesario 

Sólo nos referiremos al grupo étnico, al color de la piel, al país de origen, a la 

religión o a la cultura cuando sea estrictamente necesario para la compresión 

global de la noticia. Esta premisa es aún más importante en los casos de 

violencia, sucesos o delincuencia.  

Si la noticia es de carácter positivo y lo que pretendemos, además, es 

sensibilizar –como en el caso de los matrimonios mixtos que poníamos antes 

como ejemplo–, sí se deben citar estos aspectos. Aquí el objetivo es desmontar 

la idea de que la inmigración es peligrosa, dando relevancia a los casos 

positivos muchas veces invisibilizados por un criterio injusto de noticiabilidad. 
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C. Fuentes informativas 

En muchos casos, las informaciones se basan en los datos oficiales sin 

completarlas con la voz de los protagonistas. Son así, otra vez, sujetos pasivos 

del fenómeno informativo.  

Para contrarrestar esta situación, debemos integrar en nuestro mapa de 

fuentes a personas del colectivo. Por dos razones: son la voz protagonista 

en la noticia y, además, evita lo que el catedrático de Filosofía del Derecho 

Javier de Lucas denomina como “la imagen de los otros”. La diferencia entre 

los de aquí y los de fuera.  

Pero debemos ir más allá. Las organizaciones pro-inmigrantes insisten en que 

sólo fomentaremos la integración real cuando llamemos a una persona 

inmigrante para hablar de economía, de política o de cualquier otro tema que 

no sean ellos mismos. Es decir, habremos avanzado cundo los saquemos de 

los guetos informativos donde los hemos encerrado. 

 

D. Alejar la inmigración de los sucesos 

Decíamos que es muy común la visión de la inmigración como problema o, 

incluso, como delincuencia. Parte de la culpa puede estar en que la llegada de 

inmigrantes sin papeles se incluye, en general, en la sección de sucesos. Otro 

gueto. Por ello, debemos sacar estas informaciones de allí, alejarlas de las 

noticias de violencia para no crear una asociación subconsciente.  

En definitiva, se trata de conocer al colectivo, tan diverso y amplio, de fortalecer 

la idea de normalidad, de dignificar su imagen, descartando las visiones que 

presentan la inmigración como un fenómeno avasallador o incontrolable. Una 

imagen que alimentan expresiones como “invasión”, “oleada”, “avalancha” o 

similares, que deben eliminarse junto a las de “ilegal” o “clandestino”. 
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E. Contextualizar y personalizar 

El contexto, como en todas las informaciones, es muy importante. Por eso 

conviene relativizar, explicar. Un ejemplo: a finales de junio de 2010, todos los 

medios nacionales recogían una noticia que La Razón titulaba  

“Un juez de Getafe examina de cultura española a inmigrantes”.  

Una noticia que sólo se entiende en su verdadera dimensión si se señala que 

entre las preguntas estaban algunas de difícil respuesta, incluso, para los 

autóctonos. Por ejemplo: el nombre de tres poetas de posguerra o qué pasó en 

1868. Este dato da otro matiz a la noticia.  

También es muy común la ausencia de rasgos personales en las 

informaciones. La introducción de algunos datos puede servir para 

humanizar las noticias y para dar perspectiva. Como señalan en la 

publicación Actitudes ante la inmigración. El reflejo lingüístico: 

“Siempre tenemos que tener en cuenta que estamos ante personas, y el 

reduccionismo a una circunstancia es una incorrección, una 

simplificación, y, por tanto, una injusticia. Por ello no debemos reducirlos 

a su situación legal: indocumentado, ilegal…, o a su procedencia: 

rumano, marroquí, subsahariano…”. 

 

F. Las mujeres inmigrantes 

Como suele pasar con el resto de los temas informativos, la mujer no aparece 

reflejada en su justa medida. El uso del género masculino para referirse a la 

generalidad, es decir, hombres y mujeres, invisibiliza a estas últimas. Niega sus 

aportaciones y diferencias, simplificando la realidad. Por ello, hay que 

especificar y dar presencia a las mujeres inmigrantes en las noticias, así 

evitaremos dar una imagen deformada del colectivo. 

En cuanto al uso del velo o hiyab –tema polémico que también se debatió en el 

encuentro entre profesionales y asociaciones pro-inmigrantes previo a este 
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manual– la conclusión fue que las voces de las protagonistas deben estar 

siempre presente en los debates sobre este tema. En cualquier caso la 

responsabilidad de los medios es crear espacios plurales y servir de 

herramientas a estas mujeres para decidir su propio cambio. 

 

2.2. Perspectiva de género 

La histórica situación de discriminación –que aún continúan en nuestro tiempo 

en múltiples aspectos– exige del comunicador o la comunicadora un 

compromiso para tratar los temas de género. Debemos ser conscientes de que 

aún existen problemas que afectan a la mujer por su condición –el caso más 

alarmante es la violencia machista. 

Este compromiso de visibilizar los aspectos discriminatorios que aún sufre la 

mujer debe venir acompañado de un cuidado específico en el modo de 

presentar las noticias, con un enfoque no sexista y con representaciones no 

estereotipadas de mujeres y hombres. 

 

2.2.1. Lenguaje sexista 

Muchas voces expertas aseguran que la lengua española no es sexista, 

aunque sí lo es el uso que de ella se hace. Son formas consolidadas en el 

tiempo y aceptadas como correctas por la comunidad hablante. La experiencia 

muestra que esos usos cambian, y lo que antes se consideraba error se 

convierte en norma.  

La lengua española dispone de suficientes recursos para evitar el 

sexismo lingüístico, en el que caemos muchas veces de forma inconsciente. 

Algunos de estos recursos consisten en utilizar pronombres sin marca de 

género, el uso de genéricos reales o colectivos, de nombres abstractos o de 

desdoblamientos o repeticiones. No debemos tener complejo en utilizar estas 

fórmulas, aunque su uso sea minoritario.  
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Siempre que sea posible, debemos decantarnos por fórmulas neutras.  

alumnos � alumnado 

ciudadanos � ciudadanía 

los oyentes � la audiencia 

Sobre todo, hay que evitar hombre como genérico.  

Hombre � ser humano, humanidad, persona. 

También se puede recurrir a perífrasis como hemos hecho en este manual, 

donde, en lugar de utilizar el término expertos, hemos preferido usar voces 

expertas. Aquí prima el sentido común; habrá ocasiones en las que la 

construcción sea inasumible y debamos decantarnos por un genérico 

masculino, aunque siempre en última instancia. 

La utilización de un lenguaje no sexista es un compromiso que la Onda 

Local de Andalucía trata de llevar día a día a sus contenidos. Un ejemplo 

característico es el saludo de entrada a cada espacio informativo:  

“Bienvenidos, bienvenidas a la Onda Local de Andalucía…” 

 

2.2.2. Estereotipos 

Debemos tener especial cuidado con la imagen que transmitimos de las 

mujeres. Lo aprendido socialmente puede llevarnos a situar a la mujer en 

lugares, roles o conductas que las discriminan, que refuerzan los estereotipos 

sexistas. Esa cultura heredada, a veces, nos hace caer en clichés que olvidan 

la diversidad que existe dentro del género femenino. 

Para evitarlo, podemos comenzar por preguntarnos qué hechos son 

considerados noticia, cuál es la idea de mujer que se transmite, cuántas veces 

se menciona a personas del sexo femenino, qué imagen estamos dando de la 

mujer, cuál es la relación entre los sexos que se desprende de su lectura.  
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2.2.3. Violencia machista o violencia de género 

A. Denominación 

Para calificar a la violencia que los hombres ejercen sobre las mujeres 

utilizaremos las expresiones “violencia de género” (que recoge la Ley 1/2004), 

“violencia machista” o “violencia sexista”. 

Jamás usaremos “violencia doméstica”, “violencia de pareja” o “violencia 

familiar” para referirnos a este tipo de delitos.  

Cuando se produzcan de un hombre hacia su compañero, o de una mujer hacia 

su compañera, hablaremos de “violencia doméstica” o de “agresión” o 

“asesinato”, a secas, igual que cuando una mujer ejerce violencia hacia su 

compañero.  

Esta decisión genera polémica, pero la explicación es sencilla. La violencia de 

los hombres contra las mujeres tiene sus raíces en la cultura machista de la 

que provenimos y que, hasta no hace tanto, toleraba e incluso justificaba que 

los hombres golpearan a sus esposas. Por tanto, es de un tipo distinto al de un 

suceso común. 

 

B. Sacarla de la sección de sucesos 

Este tipo de delitos no son sucesos, como acabamos de explicar. Por ello 

situaremos estas noticias lo más alejadas posible de esta sección. 

 

C. Descartar el morbo 

El morbo es la peor forma de acercarse a una información. Para evitarlo, 

tendremos en cuenta varios aspectos:  

• Evitaremos la rumorología o los comentarios de la vecindad. 

• Daremos prioridad a las fuentes policiales y de la investigación.  
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• Destacaremos las sentencias condenatorias.  

• No facilitaremos datos de la víctima, no la identificaremos y 

preservaremos su intimidad, aunque sí podemos hacerlo del agresor (la 

mala práctica lleva a poner el foco sobre la víctima).  

• Incluiremos opiniones y valoraciones de personas expertas, las 

denuncias de instituciones y las declaraciones de repulsa.  

• No debemos especular sobre los motivos (no existen los motivos o las 

causas, no debe haber ningún tipo de justificación). 

• Incluiremos siempre el número de atención a las víctimas 016 (gratuito 

y que no queda registrado en la factura del teléfono), aunque se trate 

sólo de un titular. 

 

2.3. El concepto de desarrollo 

El término desarrollo conlleva unos imaginarios que exigen una gran 

responsabilidad a la hora de usarlo para no trabajar sobre la base de ideas que 

se han instalado con fuerza y que conducen a errores de interpretación. 

Desarrollo es un concepto nuevo nacido en el discurso a la nación del 

presidente estadounidense Truman en 1949. En aquella ocasión, Truman 

definió desarrollo como la aspiración económica a la que debían su futuro todas 

las naciones de la tierra. No tuvo en cuenta las diferentes cosmovisiones y 

formas de vida y de organización existentes e interpretó que el ideal de modelo 

de vida era la sociedad de consumo nacida en Estados Unidos al terminar la 

Segunda Guerra Mundial.  

El desarrollo, lejos de ser una aspiración legítima, no se basa en la 

redistribución de la riqueza, sino en la quimérica creencia de que la 

acumulación de la misma por una parte de la población terminaría por alcanzar 

al conjunto de los habitantes del planeta, ideas fundamentadas en las tesis de 

Adam Smith. Sin embargo, el desarrollo sólo persigue el crecimiento 
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económico a cualquier precio, lo que ha llevado al planeta a una situación de 

colapso en la que la lucha por los recursos se está convirtiendo en una lucha 

por la supervivencia.  

Los actuales niveles de desarrollo económico y de consumo de bienes de los 

países enriquecidos no pueden ser imitados por el conjunto de las naciones. 

Para ello sería necesario multiplicar por cinco el tamaño del planeta. El 

desarrollo es, por tanto, reproducible pero jamás universalizable para el 

conjunto de las naciones.  

El modelo de la sociedad del desarrollo es economicista, exógeno y 

etnocéntrico. Un modelo de inspiración occidental que entra en colisión con los 

comportamientos de la naturaleza y el de muchos pueblos que han sabido 

conservar prácticas de vida y usos respetuosos con la naturaleza.  

Hablar de desarrollo y defender sus argumentos es creer en un sueño 

imposible de satisfacer y sólo contribuye a la acumulación de riqueza por parte 

de unos privilegiados que no están dispuestos a compartirla.  

La nueva economía apuesta por poner fin al modelo desarrollista y trabajar 

desde una perspectiva económica no economicista, un modelo endógeno, no 

exógeno, un modelo de producción ecosocial y, por tanto, equitativo.  

Este modelo, que desde los años 70 se viene discutiendo, empieza a 

imponerse hoy como la única estrategia para buscar un planeta más justo. 

No existe el desarrollo humano, ni el desarrollo sostenible, ni el desarrollo 

local… Todo desarrollo se basa en la necesidad de crecer económicamente 

para producir mejoras sociales. La adjetivación del desarrollo ha sido 

denunciado como un nuevo imaginario tendente a justificar la práctica de un 

capitalismo verde, que tampoco plantea la redistribución de la riqueza. 

Un imaginario instalado con tanta fuerza en nuestra sociedad exige un trabajo 

en los medios por ir acotando su uso y denunciar las prácticas abusivas que 

plantea este modelo de vida incapaz de solucionar los problemas de los seres 

que habitan el planeta. Un derecho de vida reconocido recientemente por la 

ONU en la Declaración de Derechos de los Pueblos Indígenas. 
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2.3.1. ¿Debemos usar la palabra desarrollo? 

La mayoría de las veces hablamos de desarrollo sin que sea necesario. La 

construcción de una infraestructura que mejora las condiciones de vida de una 

población no tiene por qué ser una práctica de desarrollo, a no ser que tenga 

por objetivo facilitar sin más una inversión económica que no maximiza su 

beneficio. Hablemos de mejoras, pero no de desarrollo. Distingamos entre 

inversiones especulativas en torno a grandes empresas y mejoras que 

benefician al conjunto de la población. Las primeras son prácticas de desarrollo 

y no producen verdadera riqueza; las segundas suponen mejoras cuantitativas 

y cualitativas para la población.  

La decisión de favorecer la economía local fundamentada en la potenciación de 

los propios recursos locales tiene una incidencia capital en la población y no es 

una práctica de desarrollo, ya que no genera dependencia ni tiene, como 

principal objetivo, el crecimiento económico. Simplemente potencia los valores 

locales y la redistribución de la riqueza. 

¿Por qué la construcción de una carretera, o de cualquier infraestructura, es 

una práctica de desarrollo? “Proyecto de desarrollo del valle del…”, dice el 

cartel anunciador, y realmente de lo que se trata es de reparar una carretera 

para los vecinos”. “Proyecto de desarrollo sanitario de…”, y de lo que realmente 

se trata de construir un hospital o de mejorar sus instalaciones. Mejor decir que 

se construye una carretera o que se construye un hospital. Elimina la palabra y 

trata de detectar realmente de qué se trata.  

El desarrollo se fundamenta en las cifras macroeconómicas que nada tienen 

que ver con la mayoría de nuestras necesidades. Miden valores empresariales 

especulativos, miden consumo sin calibrar en si es o no necesario. No miden 

satisfacción de vida.  
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2.3.2. ¿Desarrollo humano? 

Hablar de desarrollo humano implicaría que cualquier mejora de nuestras 

condiciones de vida exige un crecimiento económico, lo cual es falso. No es 

necesario el crecimiento económico para vivir bien. Para vivir bien es necesario 

redistribuir la riqueza, así como unos métodos de producción respetuosos con 

el medio ambiente en un entorno de justicia social. 

 

2.3.3. ¿Desarrollo sostenible? 

Continuar con prácticas de desarrollo hasta el límite de lo sostenible es no 

reconocer el débil equilibrio al que queremos llevar nuestra vida y la del 

planeta. Una relación sostenible no es soportable; por definición se sitúa en un 

umbral de equilibrio tan peligroso como el de un funambulista. 

 

 2.3.4. ¿Desarrollo local? 

Vivir bien en lo local significa potenciar mayores niveles de autoabastecimiento 

para evitar dependencias innecesarias. La mayoría de nuestras necesidades se 

satisfacen fuera del mercado local, lo que elimina puestos de trabajo y 

encarece nuestro suministro de necesidades básicas. Mejor hablemos de 

buenas prácticas económicas orientadas a satisfacer necesidades esenciales 

de la población, no del capital. 

Vender nuestros recursos, aunque estos se traten de mano de obra, no 

garantiza bienestar. 

Procuremos eliminar la palabra desarrollo de nuestras noticias y veremos si de 

verdad hablamos de algo positivo o se trata simplemente de una práctica 

especulativa que se debe denunciar. Cuando el desarrollo local se justifica con 

grandes inversiones, ¿quiénes son realmente los beneficiados? ¿Necesitamos, 

como ciudadanos, la especulación, nos beneficia en algo? 
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No es fácil romper imaginarios tan instalados en nosotros y apoyados en el 

permanente discurso publicitario del “consume, consume, consume”. Pero es 

necesario ir introduciendo poco a poco la idea de que el planeta y, con él, los 

seres humanos necesitan un modelo más natural, una economía que no trabaje 

el absurdo. Por ejemplo, es imposible hoy comprar un bien útil sin que vaya a 

acompañado de materiales “basura”. 

No olvidemos que desde la instauración del modelo de desarrollo el otro 

mundo, el de los subdesarrollados, se ha incrementado. ¿Cómo es posible? 

Cada día aumentan el expolio y el número de pobres desde la defensa del 

desarrollo. 

La práctica de la comunicación y la información no debe favorecer el imaginario 

del desarrollo, sino el empoderamiento de una ciudadanía responsable capaz 

de gobernar su destino. 

Hablar de países desarrollados es hablar de países enriquecidos. Hablar de 

países subdesarrollados es también incorrecto, es mejor hablar de países 

empobrecidos. La pobreza raras veces es estructural, más bien se debe a 

coyunturas que han sido generadas por prácticas de desarrollo. 

La mayoría de los pueblos que hoy conocemos como subdesarrollados vivían 

bajo un modelo de vida propia que no buscaba su homologación con 

Occidente. La práctica colonial empobreció su economía y generó la actual 

dependencia que impide que salgan de una situación de empobrecimiento que 

cada día se agrava más. 

Desde esta óptica, ninguna cultura es superior ni inferior. Todas aportan 

valores intercambiables que contribuyen a la diversidad desde la aceptación de 

costumbres y usos que deben responder a los principios inspirados en los 

Derechos Humanos, la Declaración de los Pueblos Indígenas y los Derechos 

de la Tierra. 

Hablemos de desarrollo para denunciar una práctica que ha empobrecido el 

mundo. El mundo es más desigual, tiene más hambre y miseria desde que 

comenzaron a aplicarse las estrategias desarrollistas. 
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3. La redacción 

Para elaborar nuestras informaciones recurrimos a las agencias, a Internet, a 

las notas, a las ruedas de prensa…, cada una de estas fuentes utiliza sus 

propias reglas de redacción. El resultado es una amalgama de estilos que el 

redactor o la redactora debe recoger, interpretar y plasmar siguiendo los 

criterios de concisión, brevedad y claridad.  

 

3.1. Discurso coherente 

Para empezar, antes de escribir, debemos preguntarnos dónde está la 

noticia, qué queremos contar. Sólo así podremos crear un discurso 

coherente y con sentido que vaya avanzando en la redacción.  

Como hemos visto en el apartado de temas y enfoques, no debemos 

conformarnos con los datos que nos facilite una fuente, siempre interesada. 

Debemos investigar, conocer, interpretar y, a partir de ahí, elaborar nuestra 

propia información. 

En radio, más que en cualquier otro medio, el tiempo es oro. Priorizar y 

descartar lo accesorio son principios básicos para que nuestra información no 

pierda ritmo ni resulte farragosa. Esto no justifica que caigamos en 

simplificaciones que lleven a confusión ni que dejemos la información a 

medias; la audiencia nunca se debe preguntar: y qué más. Lo esencial debe 

aparecer en la noticia. 

Atenderemos a la fórmula de la pirámide invertida. Comenzaremos con lo 

más destacado, respondiendo a las seis preguntas esenciales (quién, qué, 

cómo, cuándo, dónde y por qué). A partir de ahí ampliaremos la noticia. Esta 

premisa tiene una sencilla explicación: en radio casi siempre luchamos contra 

el tiempo y, a veces, tenemos que ir recortando de los contenidos elaborados. 

Si la información esencial está al principio, nos aseguramos de que nada 

básico se queda en el tintero. 



 62

Todo lo anterior se debe aplicar al titular, que tiene que ser lo más completo 

posible y reunir en él los datos sustanciales. No importa si resulta largo, lo 

importante es que sitúe a la audiencia ante la noticia que, con posterioridad, se 

va a ampliar.  

Para hacerlo bien, el único truco es repetir la pregunta que nos hacíamos al 

principio: ¿Cuál es la noticia? Siempre, siempre, siempre debemos comenzar 

con el hecho noticioso. No vale “Hoy comienza el Congreso Nacional de 

Geriatría…” o “Greenpeace ha presentado su informe anual sobre costas”. Ahí 

no hay noticia, ya sabíamos que el informe se iba a publicar, ocurre todos los 

años, o que el congreso se iba a producir, la noticia está en los datos, en las 

conclusiones, en las declaraciones.  

La noticia deberá tener siempre un único enfoque. Si hablamos de un 

problema de inundaciones, los enfoques pueden ser las causas 

meteorológicas, los damnificados, las ayudas internacionales, las declaraciones 

políticas... Cada uno de estos enfoques formará parte de otra noticia, aunque 

dentro de un mismo bloque temático, algo muy similar a los despieces que 

aparecen en la prensa. 

 

3.2. La radio es el ahora 

La noticia en radio obedece al principio de actualidad e inmediatez, por lo que 

el ayer no existe en radio.  

En caso de que sea necesario recuperar una noticia de ayer, debemos 

actualizarla buscando sus consecuencias en el hoy y con posterioridad situarla 

en su contexto sincrónico y diacrónico. 

 

3.3. La audiencia no debe preguntarse “de qué hablan” 

Sin caer en muchas repeticiones, es más, con cuidado de no hacerlas, 

tenemos que conseguir que la audiencia sepa en todo momento de qué le 
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estamos hablando, a qué colectivo nos estamos refiriendo, en qué lugar 

estamos situados (sobre todo, si hablamos de noticias internacionales). 

 

3.4. Nada de artificios 

Redactaremos siempre recordando que se trata de un texto para ser leído en 

voz alta. Eso implica buscar la máxima naturalidad posible. Cuanto más 

presente tengamos esta condición, en mejores condiciones llegará la 

información a quienes nos escuchan.  

Para conseguir esa naturalidad debemos utilizar palabras sencillas en lugar de 

tecnicismos. Muchas veces el uso de palabras técnicas complica el discurso y 

dificulta de forma innecesaria su comprensión. Tenemos dos opciones: 

sustituirlos o traducirlos al lenguaje común.  

Lo mismo ocurre con las siglas. Nadie en su vida cotidiana habla de TIC o de 

PDS. Si los nombramos así en radio, muy poca gente nos entenderá. De modo 

que los citaremos con todas sus letras: Tecnologías de la Información y la 

Comunicación o Planes de Desarrollo Sostenible. 

Si el nombre aparece de forma reiterada en la noticia, sí podemos recurrir a las 

siglas siempre que antes allá quedado asociado de forma clara al nombre 

completo. Por ejemplo, podemos decir al principio de la noticia “Instituto para la 

Diversificación y Ahorro de la Energía, IDAE”. Aquí ya ha quedado clara la 

asociación y, si tenemos que volver a nombrarlo en el párrafo siguiente, no 

tenemos que mencionar todo el nombre, aunque conviene hacerlo. 

También aquí hay excepciones. Existen organizaciones que se conocen tanto o 

más por sus siglas que por su nombre completo. En este caso sería 

innecesario decir Unión General de Trabajadores, UGT.  
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3.5. El sonido, la otra materia prima 

A la hora de redactar hemos de tener muy presentes los audios. En radio no 

existe noticia si no hay cortes de declaraciones. En ellos debe aparecer lo 

esencial, lo más polémico o más comprometido. Nunca debemos poner en 

nuestra boca una acusación o un hecho polémico cuando lo tenemos en la voz 

del protagonista. Los cortes siempre deben estar identificados, introducidos por 

nombre y cargo. Solamente se justifica la ausencia de cortes en las noticias 

“breves” de los boletines horarios. 

En el caso de que el corte entre al principio del guión como parte de un efecto 

intencionado, no debemos olvidar la presentación justo después de emitirlo. 

A la hora de introducir el corte, cuidaremos mucho de no repetir textualmente ni 

resumir las palabras que recoge el audio. 
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4. Algunos apuntes de gramática  

Contar bien una noticia es igual de importante que saber qué debemos 

destacar en ella o qué enfoque debemos darle. Utilizar de forma correcta el 

lenguaje es nuestra obligación y nuestro privilegio.  

En cierto modo, las personas que nos dedicamos al periodismo debemos ser 

centinelas de la lengua, garantes de su buen uso. Una responsabilidad que 

deriva de nuestra capacidad de llegar a mucha gente. A través de nuestra 

práctica podemos hacer pedagogía, enseñar buenas fórmulas; sin embargo, los 

medios, y sobre todo la televisión, están plagados de malos usos, perversos y 

pervertidos. Es probable que en ello también tenga que ver el intrusismo, pero 

lo cierto es que aparecen en todo tipo de programaciones y que suponen un 

zarandeo a nuestra materia prima, a nuestra herramienta de trabajo: la palabra.  

Todos hemos escuchado expresiones como “detrás mío…”, muletillas del tipo 

“lo que es…” “…entonces…” o la introducción de malos usos como el laísmo 

que empobrecen la noticia, el relato, lo que queremos contar.  

Amar el lenguaje es querer hacer bien nuestro trabajo, por eso debemos estar 

vigilantes en estas cuestiones. 

 

4.1. Las oraciones en radio 

Las frases deben ser cortas y directas. Debemos evitar las subordinadas. Lo 

más fácil es seguir la construcción natural que marca nuestra lengua:  

sujeto + verbo + predicado. 

Las frases afirmativas son preferibles a las negativas. Así conseguimos dar 

claridad a nuestra redacción. Es más rotundo decir “El comité de empresa ha 

rechazado las condiciones de…” que “El comité de empresa no ha aceptado 

las condiciones…”. Sobre todo debemos huir de expresiones confusas tan de 

moda como “no lo es menos…”. Hay que ser conscientes de que en radio no se 

puede volver atrás para escuchar una expresión y este tipo de negaciones 
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dobles puede hacer que la audiencia (que, en general, oye y no escucha) se 

pierda en el relato. 

  

4.2. La concordancia 

Todos sabemos que un sujeto en singular concuerda con un verbo en singular. 

Si el sujeto es plural, el verbo debe ser plural. Esto tan sencillo, a veces, se 

convierte en un verdadero problema de sintaxis. 

El mejor recurso para no confundirnos es hacer concordar el verbo con el 

artículo. Si existen dos artículos singulares, el verbo va en plural; si existe un 

artículo en singular, el verbo va en singular y si el artículo va el plural, por 

supuesto, el verbo debe aparecer también en plural. Parece fácil, hagamos una 

prueba. 

“La vida y obra de San Juan de la Cruz aparecen recogidas en este 

libro…”  

Esta frase está mal construida. Existe sólo un sujeto singular que viene 

determinado por el artículo “la”. Aquí “vida y obra” forman un conjunto.  

La construcción correcta es la siguiente:  

“La vida y la obra de San Juan de Cruz aparecen recogidas en este 

libro…” 

Fijémonos. El artículo siempre nos va a dar la pista.  

 

4.3. Los verbos 

4.3.1. Mejor, en presente 

Debemos conjugar los verbos en presente siempre que podamos. El presente 

es muy agradecido y podemos usarlo para el tiempo de ahora, del futuro y del 

pasado. Aprovechemos esa versatilidad para dar vigencia a nuestras noticias.  
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En caso de que el presente sea inadecuado, utilizaremos tiempos verbales 

cercanos al presente: pretérito perfecto compuesto (“ha elegido”) o pretérito 

imperfecto (“elegía”). La preferencia va en ese orden, primero el perfecto, que 

señala una acción que se acaba de verificar o que está relacionada con el 

presente; después, el pretérito imperfecto, más alejado en el tiempo pero muy 

útil para la narración.  

El tiempo verbal que menos se acerca a los principios de la radio es el pretérito 

perfecto simple (“eligió”), por ello debemos restringir su uso. 

 

4.3.2. Activa antes que pasiva 

La forma natural de construir frases en castellano es la oración activa. La 

preferimos porque es más directa, más clara y define un sujeto, un 

protagonista. Recordemos que el esquema de la oración activa es:  

Sujeto, más voz activa verbal, más objeto. Ejemplo: "El arquitecto 

planifica la casa". 

Y el esquema de la voz pasiva es: 

Objeto, más voz pasiva verbal, más sujeto. Ejemplo: "La casa es 

planificada por el arquitecto". 

Debemos tratar de corregir más que el uso, el abuso de la pasiva, ya que no 

siempre es conveniente darle la vuelta a la frase y convertirla, de pasiva, en 

activa. Atención, porque este procedimiento puede cambiar el sentido de lo que 

queremos decir. 

Como siempre, hay excepciones. Si lo que pretendemos es resaltar el objeto 

de la oración, sí que podremos utilizar la pasiva. El sustantivo empleado como 

sujeto al principio de una frase pone de relieve aquello que ocupa nuestras 

preferencias. Por ejemplo, si queremos contar la vida de Rómulo, podemos  

decir:  

"Rómulo fundó Roma". 
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Pero si lo que centra nuestra atención es los orígenes de la ciudad italiana, 

podríamos optar por: 

"Roma fue fundada por Rómulo".  

La idea es la misma, pero el punto de vista ha cambiado. 

El castellano nos ofrece una serie de recursos para cambiar la pasiva a activa 

sin que sufra la semántica:   

- Si el verbo pasivo está en infinitivo (ejemplo: ser amado) se le puede 

reemplazar por un nombre abstracto en sentido pasivo.  

Ejemplo: "Poco me importa ser odiado por estos hombres".  

Posibilidad: "Poco me importa el odio de estos hombres". 

- Otro procedimiento puede ser el de sustituir el participio de la pasiva (amado, 

cantado, pintado) por un sustantivo, conservando el verbo "ser", aunque 

cambiando el tiempo.  

Ejemplo: "Este cuadro ha sido pintado por usted".  

Posibilidad: "Este cuadro es obra de usted". 

- Finalmente, si queremos conservar el mismo sujeto de la frase, se puede dar 

a ésta un giro activo, pero cambiando a veces el verbo y otras palabras de la 

oración.  

Ejemplo: "Los cuerpos son movidos por la gravitación".  

Posibilidad: "Los cuerpos obedecen a la gravitación". 

- En las frases que tienen por sujeto un nombre de cosa, lo más frecuente en 

castellano, en vez de la pasiva con "ser", es la pasiva refleja con "se". 

Ejemplo: “Este año será visto un cometa”. 

Posibilidad: “Este año se verá un cometa”. 
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4.3.3. Enriquezcamos el lenguaje 

Ser, estar o haber son verbos comodines de los que se abusa. Su excesiva 

presencia demuestra la falta de recursos lingüísticos y empobrece nuestro 

relato. En los medios el más manido y recurrente es el verbo decir. 

Sustituyámoslo por adelantar, precisar, apuntar, denunciar, avanzar, asegurar, 

explicar… 

 

4.3.4. Malas conjugaciones 

En los últimos años se ha extendido entre los profesionales de la comunicación 

el uso de verbos mal conjugados. Solemos oír: “Decir que esta jornada 

continuará…”. Ese infinitivo no puede ir solo, lo debemos acompañar de un 

auxiliar � “Hay que señalar, debemos señalar, podemos apuntar, tenemos que 

decir...” 

Debemos simplificar. En lugar de “ha producido deterioro” � “ha deteriorado”. 

En lugar de “considera de forma positiva” � “considera positivo”. 

 

4.4. Adverbios 

Tenemos que evitar en lo posible los adverbios finalizados en mente. 

Muchísimos adverbios utilizados en los medios se pueden borrar sin que eso 

afecte demasiado a la frase donde se insertan. La mayoría consume, además, 

un gran espacio y mucho tiempo. “El alcalde ha declarado públicamente que 

para él…” 

Debemos evitar también el uso de los indefinidos. Ej.: “Numerosos 

ayuntamientos andaluces, algunos alcaldes, un buen número de personas…” 

Los sustituimos por determinantes o los suprimirlos. Ej.: “Alcaldes andaluces…” 

Asimismo no es radiofónico. No debemos utilizarlo. 
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4.5. Mayúsculas y minúsculas 

Éste podría ser un capítulo muy amplio pero vamos a centrarnos sólo en dos 

de los errores más comunes que hemos percibido en el día a día de la 

redacción.  

Primero, los cargos se escriben en minúscula excepto si son de carácter único 

como el Rey, el Papa, el Defensor del Pueblo. Hay medios que se refieren a 

algunos de estos cargos en minúscula, por ejemplo, el diario Público lo hace 

con el término rey, pero esto es una cuestión ideológica y no gramatical. En 

cualquier caso, el resto en minúscula siempre: el consejero, el concejal, el 

alcalde... 

Segundo, los días y los meses se escriben en minúscula. No es “19 de Junio” 

ni “el próximo Martes”.  

En cualquier caso, esta norma afecta más a los medios escritos donde este 

error se hace palpable. 

 

4.6. Malos usos 

Para no extendernos demasiado, aquí citaremos sólo algunas de las malas 

prácticas que hemos observado entre los redactores que han pasado por la 

Onda Local de Andalucía:  

 

Advertir que significa ver. 

Advertir de que significa avisar de. 

Deber de + infinitivo expresa posibilidad. 

Deber + infinitivo es obligación. 
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Cuando se echa del cargo a alguien, es mejor expresarlo con el verbo destituir 

que con el término cesar. Este último, además de ser un eufemismo, está mal 

utilizado porque cesar es intransitivo. 

Una expresión que se ha extendido en el periodismo y en el lenguaje de la calle 

es “problemática” y se utiliza de forma indiscriminada como sustituto de 

problema o problemas. La problemática, según el Diccionario panhispánico de 

dudas, es el “conjunto de problemas pertenecientes a un ámbito o actividad 

determinado”. Por ello, aunque se admite la sustitución de problemas por 

problemática, no se recomienda, para evitar otros errores, porque sí “es 

inadmisible su empleo cuando significa, simplemente, problema”. 

 

4.7. Ojo con las cifras 

Hay noticias en las que resulta imposible obviar cifras, cantidades numéricas 

constantes, porcentajes. Es el caso, por ejemplo, de los datos del desempleo, 

de la inflación o de las informaciones sobre presupuestos. El principal esfuerzo 

en estos casos debe encaminarse a facilitar la comprensión de ese cúmulo de 

datos. Por ello, debemos destacar sólo los más relevantes. No tienen sentido 

enumeraciones detalladas de cinco líneas con un porcentaje detrás de otro. 

En segundo lugar, con las cantidades que debamos utilizar, lo más 

recomendable es redondearlas, y reflejarlas en el guión en letras y no en 

números, siempre resultará mucho más fácil su lectura. Ejemplo: si 

debemos decir: 

“La cantidad comprometida asciende a tres mil ochocientos noventa y 

nueve millones”,  

Lo correcto sería:  

“La cantidad comprometida asciende a cerca de cuatro mil millones”. 

Cuando se trate de cifras muy grandes, nos puede resultar práctico algún 

ejemplo o alguna comparación que ayude a entender el alcance de la cantidad:  
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“Una petrolera estadounidense demanda al Gobierno de Costa Rica por 

57.000 millones de dólares, una cifra que supone 15 veces su deuda 

externa”.  

 

4.8. Otras dudas 

Debemos suprimir todo tipo de tratamientos honoríficos, como 

ilustrísimo, excelentísimo o académicos, como licenciado o doctor. El 

tratamiento a todos las personas entrevistadas será de señor o señora. 

Tampoco podemos aceptar el otro extremo, el tuteo. Dentro de un espacio 

informativo un tratamiento tan cercano puede dar la imagen de que somos 

poco rigurosos o serios. 

Hemos de tener presente que los ayuntamientos no tienen legislaturas sino 

mandatos. 

Huir del término capital cuando nos refiramos a una entidad poblacional y 

sustituirlo por el de ciudad o municipio. Ello evita revanchismos.  

Como radio que apuesta por una información diferente, debemos cuidar los 

términos para hablar de los media. No es lo mismo un medio de comunicación 

(acción que requiere un diálogo) que un medio de difusión (que sirve de altavoz 

para los discursos dominantes). De este modo, utilizaremos medios de difusión 

para identificar a los medios convencionales y dejaremos medio de 

comunicación para los medios de participación ciudadana o medios 

comunitarios.  

 

 

 

 

 



 73

5. Bibliografia 

 

- CHAPARRO, Manuel (2010). Revista TELOS, nº 81, “Comunicación y 

Desarrollo. Retos para un nuevo periodismo”. Madrid. Telos. 

 

- Diccionario de la lengua española (2003). Real Academia Española 22ª 

edición. Madrid: Espasa Calpe. 

 

- VV.AA. (2008). Inmigración y Comunicación. Sevilla: Fundación Sevilla 

Acoge. 

 

- VV.AA. (2006). Actitudes ante la inmigración. El reflejo lingüístico. 

Sevilla: Junta de Andalucía. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 74

NOTAS:  
Amplia nuestro libro de estilo (escribe tus sugerencias y mándalas urgentes a ondalocal@emartv.com) 
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